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NEGOCIACIONES DEL TRATADO E[BRO~A10RlO Dft CCNYENmTAFT
El punto de partida de las negociaciones del Tratado subro-

gatorio del Convenio Taft fue el Aide-Memoire presentado por
nuestro MinÍ3tro en Washington al Departamento de Estado, el
día 4 de Enero de 1921.

Dicho Aiclc-l!! C1lwÍí'c en el cual se expresaban los puntos de
vista (~C Pa~1:>.mÚac€r~a de nuc3tras relaciones con los Estados
Unidos por virtud del Tratado de 18 de Noviembre de 1903, había
sido precedido rOi' das Eotas de nuestros Representantes en
Washington de fec:1u 2 de Abril de 1921 y 3 de Enero de 1923,
contcste.da esta última ~or e:1 Lonorable S~cretario de Estado con
fecha 15 de Octubre del propio afio 1923.

En el Aide-Memoire quedaron expresados los motivos que
inducían al Gobierno de Pan[1má para invitar al de los Estados
Unidos a entrar en negociaciones para acordar las estipulacio-
nes conducentes a eliminar las causas de divergencia entre los
dos países. Al efecto se proponía en el mencionado documento
dejar a un lado las consideraciones pur~m~nte legales y abstrac-
tas de las ohligaciones y derechos de cada uno de los dos países
para concentrar los esfuerzos de las partes a la solución de las
cue:;,tioJ1cs, en su rr.ayer parte £conómi~as, que afectan la Repú-
blica de Panamá como c::msecuencia del Tratado del Canal.

Como bases gef)cr.::.les del a~uerdo Jueron presentadas junto
con el Aide-Mcmoire tres proposiciones fundamentales y una
(;mWICl':lc:ón de Jas treinta y dos j::untos que se deseaba fueran
m~terh eb cstipul~.d:b ('!1 el C~;nvenio.

/..1 /J!c-.lJc;;¡ni!'c d~ :1t!Cf1troMbistro re3pondió el Secre-
brio elr; ES1:'Ù) de Jos J>';'~c1csUni¿œ can o~ro lli2morandum, en
que, si U:;:1 Il~~Ï:l prC3~1~~'2;)Sli3 nmtos de vista Cn contraposición
(;On 103 con~epios ~l\':.:;¡:t,~'.(L)spcr aquél, manifestaba su aquies-
(;2nC~a a ncgoéi:lr un i1UC\'O pacto.

Una vez ccnvenido3 los dos Go~iernos en la celebración del
nuevo trabdo se prcccài6 a nombrar las comisiones que debían
representarlos en las negociáciones. Por parte de Panamá fue-
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l'on designados los doctores Ricardo J. Alfaro, Ministro de Pana-
má en Washington, Eduardo Chiari y Eusebio A. Morales.
Coma Secretario fué nombrado don Eugenio J. Chevalier. La
primera sesión de las Comisiones negociadoras tuvo lugar el 17
de Marzo de 1924, celebrándose desde esta fecha hasta el 5 de
Agosto del mismo año veintiuna sesiones cuyas conclusiones
quedaron consignadas en las actas respectivas. Las proposicio-
nes y contraproposiciones de los Comisionados figuran en dichas
ectas.

A propue3ta del Secretario de Estado Mr. Hughes, se acor-
dó agrupar en varias categorías los treinta y dos puntos de dis-
cusión que presentó el Ministro Alfaro en su Aide-Memoire de
ti de Enero de 1924 y en consecuencia las materias generales de
discusión fueron clasificadas bajo 103 encabezamicnto3 que si-
guen: Puntos concernientes a tierras; caminos; sanidad; ceraen-
terio para· Colón; radiotelegrafía y privilegios comerciales.

Estas materias, después de descartar alguna3 por diferen-
tes circunstancias, dieroll origen :l los catorce artículos de que
consta el Tratado.

En el mes de Junio renunció el doctor Eduardo Chiari del
cargo de Comisionado por haber sido postulada su candidatura
para Diputado a la Asamblea Nacional por la Provincia de Colón.
Suce3ivamente regresaron a Panamá los Comisionados Morales
~: Alfaro por lo cual quedaron suspendidas las conferencias de los
negociadores sin que se hubiera llegado a un acuerdo total acer-
ca del convenio proyectado.

Al suspenrlerse las negociaciones existía acuerdo tenta.tivo
respecto al preÚmbulo y a los artículos primero, tercero, quinto,
aéptimo, y noveno a catorce.

La causa principal de la traba en las negociaciones era que
lá Comisión Americana insistta en introducir en el Artículo IV
que contenía las cláusulas comerciales má3 importantes, una esti-
pulación de que ese artículo podía ser denunciado al cabo de
quince. años prorrogables por periodos subsiguientes mediante
aviso anticipado de \ln año. Resultaba así que mientras la3 esti-
pulaciones que constituían ventajas o beneficios para los Estados
Unidos quedaban pactadas a perpetuidad, aquellas que tenían
para Panamá importancia vital quedaban sujetas a abroga.ci6n
mediante denuncia por un término que e3 un soplo en Ia vida de
una nación. La posición desventajosa en que Panamá se hubie-
ra colocado con semejante pacto es obvia y por tanto nuestros



Comisionados declararon que por ninguna consideración podían
ellos firmar un tratado que tuviera esa base.

Otro punto en que faltaba acuerdo era el del traspaso de
jurisdicción sobre el úrea Norte de la ciudad de Colón. Cuando
los Comisionados Americanos presentaron la propuesta por pri-
mera vez los Comisionados Panameños se mostraron anuentes a
convenir en ella a condición de que los Estados Uniùos ofrecie-
ran como co!y;vcnsacién el traspasa a la República de los lotes
urbanos que la CompaÜía del Ferrocarril posee en el puerto Atlán-
tico. Esta pro¡::osición fl:é rechu:;ada de manera rotunda por
los represcntémtc3 de les E::t~dcs Unidos, quienes manifestaron
que el Gobierno americano no radia ni siquiera tomar en consi-
deración unn propuef::b qu~ tuviera por base la enajenación de
dichos lotes. A~í lo (;çlTo!::oraroll mÚs tarde CHanda nuestros
Cornisionados of cocieron conv~nir en cI tr:13paso de Ia jurisdic-
tión so1;1'o el ;;'l'r::aN orle de 12. ciudad, sb compl.:ll::i8,ción alguna,
fi. con(H~i.·~;l Je c~'_'eles }<'staùos U::::idos cODvidçran en vendel' a
los kd;ib!ltcs IDS leks q1l2 oC;_!I:~bll1. Esta t'ferta subsidiaria
fue neGaùa ele r;unerg ig~-.::'.:'-112'TL2C:ltc~ó1ica. CO:l p03tcrloridad
y en visLa de que :a C¡;misi:Sn amcric:ma dedaró que si 'Panamá
no convenía en el traspaso de j L1r!sdicció~'1que se le demandaba
los Esbdos Unic103 no ccler)rurlD.n tratado alguno, los Comisio-
nados r~n:1meñ03 endcre:auon SU3 esfuerzos a obtener una re-
ducción considel'able del área solicitada por los Estados Unidos.
Convino la Comisión ~mcricana en una reducción que hacía ter-
minar la línea en la calle 9~ en vez de la calle 13~. Pero los Comi-
sionadDs panameñcs insistían en una reducción mayor, consis-
tente en qne la línea siguiera ùe la calle 7~ hacia la denominada
Camino de la Frontera (Boundary Road) y a lo largo de dicho
camino hasta cI mar. N cg.1rons8 inflexiblemente los Comisiona-
dos americanos a convenir en esb modificación, de lo cual resul-
tó que ctl~ndo los doctol'2S Alf~ro y lVlorale3 regresaron a e~~'1

Capital el frimera' en Junio y cI segundo en Agosto de 1924, l~a
se hallía ]JeTado a acncnlo alguno relativo al Artículo II del pro-
yecto c;c tl'::'.bJo, !~CCS la Ccr.:isión panv.mefia había declinado
d3.:r:12s.i(ju!cra tentativarncntc su asentimiento mi('ntras los Esta-
dos Unidos no dcclaral"~,ll 1:1 intención de convenir a pel'petuidad
en los pact~n comercialr.s del Artículo IV.

A fines de Ser:tiemvrc de l!J2'!, el Presidente cie Ia Repúbli-
ca Dador HcIisario Porras y el Ministro ele los Estados Unidos
en Panamá Doctor John G. South, tuvieron conversaciones infor-
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males en las cuales quedó convenida la celebración del tratado
sobre la .base del traspaso de jurisdicción en Colón y de la dura~
ción de los pactos comerciales por el término de veinte años, Fué
convenido que si se llegaba a un àcuerdo general, se firmaría el
tratado en Panamá.

Como tanto en lo relativo al traspaso de jurisdicción en Co-
lón •como en otros puntos del tratado había que pactar condicio-
!l.es que aún no habían sido acordadas en forma de proyecto defi-
nitivo, el entonces encargado de la Cartera de Relaciones Exte-
riore:;, Doctor Eusebio A. Morales y el Ministro en Washington,
Doctor Ricardo J. Alfaro, impuestos de la decisión del Presiden-
te de la República, formularon las cláusulas correspondientes
para que si eran aceptadas por eI DepG'.rtamcnto d8 Estado que-
daran completos los términos del pado sobre las bases acordadas
directamente por el Presidente Doctor Porras con el Ministro
Doctor South. Esas clÚllsulas tenían pOi' objeto contrarrestar
hasta donde fuera po:;iblc la posición notorimnentc dc~;vcntajo-
sa en que iba a quedar colocada .Panamá en ca~o de que al cUDo
de veinte años los Est2.do.' Unidos, haciendo mo <.Id derccho de
denuncia que S-3 les reconoda, àenunciaran el ArLíct¡lo 1\/ y la
Repúblicá se yÍC;l':.lasí l;rL'ada dc las vellta,h~, que allí S~ l~~acor-
daban. Es clDro quc en el evento de la dcnl!Jl(~i:1. o abl'o:;<1ción,
para poder recobrar PanamÚ esas ventajas ql1~~ afectaban de
modo vital su vida económica ella tendría que l'c;i¡;n:1.l'S8a cuales-
quiera otros sacrificios o exigencias que se le hicieran después.

Las propuE:stas del Cobierno panamcii() fucrol1 rcc.:hazadas
categóricamente por el..Gobierno de los Esbdos Unidos;_ qucdan-
do así intcrrurnr:id:1s indefinidamente la3 n-2gociaciones.

Despué3 àeJ l'eg1'2S0a Estados Unidos dc nU.èstl'O lVL'¡jS~l'O en
Washington tuvo éste conversaciones informaJe:; con los funcio-
narios del Departamento de Estado, tendientc.> :'. reanudar las
negociaciones del Tratado.

El Gobierno Nacional, entre tanto, había llegado a la con-
vicción unánime de que sólo sobre la base de la perpetuidad de

. las cláusulas com:::rciales le era posible concluír pacto alguno, y
así cuando decidió a reconstituír la Comisión Negociadora para
iniciar nuevas negociaciones, instruyó a nuestros Comisionados
para insistir en que se eliminara del proyecto de tratado la esti-
pulación que hacía temporales las referidas cláusulas. Las ins-
trucciones a nuestros Comisionados comprendían igualmente cier-
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tos puntos que aunque ya habían sido acordados se estimó eran
susceptibles de ser mejorados en beneficio de nuestro país.

En cuanto al traspaso de jurisdicción del Úrea Norte de la
ciudad de Colón, el Gobierno dió instrucciones a sus Comisiona-
dos para redoblar sus esfuerzos en el sentido de eliminar esta
cuestión del proyectado pacto. El Poder Ejecutivo por su parte
hizo gestiones en igual sentido con el Gobernador de la Zona del
Canal y con el Jefe de las fuerzas militares acantonadas en la
Zona del Canal; pero tanto el Departamento de Estado como estos
altos empleados expresaron la razón que ya había sido invocada
de que dicho tn~spaso cra indispensable para el eficientc funcio~
namicnto del Canal.

Al reanedarsc oficialmente las negociaciones el 18 de Junio
de 1£125, lo;; ComisioIl:~dos ptn:l.lTIcí'í<Js :rrcs;ènb.l'o:l una expos:-
cién dctaJlad;J, de tcd~;s Ins cpc~cioncs trr~bdas, h~:c!e:ldo lIn rcsu-
men de los àifcl'cr.tes r.St:l~',03 j:: c~_i':ca;d')s y rrcs21".t:1l1do de
nuevo a la co::sid-::nl,ciC:l de lo~~CJmisioll:}dm-) Ur.1::riCaIlOS los
punto::: do vista (le P¿;n.:!:TI6. CI .l.'c:aciéa can lus dos cuestiones
cf,'"it:¡les: el tl'~;':: :.'.20 d;; j llrisJi::cióil (.12 Ja par:'~ Norte <le 1:1 du-
d:.:,} (:c CO~éll y h r:::l':~cLtlÏdacl de: lr.s cbustl!as ccmerciaJcs.

En CS(~ (bc.¡'¡-:1~ll~() m:cb'03 CCI:1.¡s~:n::'.l!c::l cxru:icron las
rm:ones lJue !Ilducíun n Panamá a bsl.:;tir Cll lõll negatiïa del
t-::c;r;l.sn GC j':¡'¡',;:2:?lé'l d~l [;;'U lTo:".:;:l de 1:1 c.:.L:ù:d de Colón y
c:: lQ PC::Tdi.lé ::~I,!(:~ :~:~',j::;:cL~sCOr.1(:.'cides.

rC:stn urUtuJ <le J~J l:c.:;c-~iadores 1;<l11<èl:.,c:io3 rrodujo llueva
trDDa Cl Jas })q~n~::Jc:c¡:':J, n;::lC]llCsb suspcndcr's':l lus con£eren-
cias eT.tre c1h:; y 10::; 1¡:~::cc¡r.d:~:·2S~.i'ncric;:mos. Lns Comisiones
cdebn~]'on fl'(,U;Cl¡~Cs e:ltl'Cv:s~as t~ndiclltcs a bl1s~ar una fór-
mula eatisfactorb para !ler;ar a mm conclusión. A principios
del me:,; de Dicicl':l'):'C el Jefe de la División Latino Americana
cOll1unicó a la comisión panameña que consideÙtba posible el
arregle soLre Ja Lase de la perpetuidad de las cláusulas comercia~
les, pero que las autoridades del Departamento de Guerra insis-
tían en el traspaso de jurisdicción en Colón como necesidad abso-
luta del Canal.

Plalltead~ así la cuestión, era el caso de decidir entre no ce~
Jebrar tratado alguno o convenir en la concesión demandada a
cambio de la seguridad perpetua de la vida económica de la Re-
pública. El asunto revistió tan trascendental importancia y era
tanta la responsabilidad que el Gobierno tenía que asumir que
uno de los Comisionados, el Doctor Eusebio A. Morales, vino en
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persona a conferenciar cOn el Gobierno trayendo consigo el pro--
yecto de tratado y otros documentos pertinentes. De los infor-
mes comunicados por el Doctor Morales, y después de la más de--
tenida consideración, resolvió el Poder Ejecutivo aceptar en
principio la celebración del tratado sobre las bases propuestas y
siempre que le fucran introducidas algunas modificaciones que
se juzgaron indh¡:;ensables.

El Doctor Morales regrcsó inmediatamente a Washington y
se procedió en seguida a acordar las cuestiones pendientes en'
conferencias que duraron hasta mediados de Marzo, en que el
proyecto fué acordado en su forma definitiva para sel' sometido
a la ccnsicleracién del Gobierno.

Una ve? recibido dicho rroyccto el Gobierno procedió a hacer
un e3tudio cuidadoso (J.:~ Sl1S c]Üu.sulas, CO:1 la cOJperación de ciu-
dadanos versadas y pntl'Íotns. Como rcsülU~d·) de eSe estudio le
fué enviado u 10;",ncgelcia<lorcs un pliego c1~~01js2rvacioncg ('on
las modificaciones que se c8TIsidcrabá convcnicn~c ¡,aceI" al pro-
yecto. Algunas de csa:; modificaciones fueron aceptadas pero
respecto de las etras, f:ie cor.sidl'ró más prÚctico y conveniente
àiscutirla;:; con les mismos {~cmisionados personalmente, ya que
era imposible hac2rlo a tan grande distancia l~or corresponden-
cia o por telégrafo.

ResolviÓ el Podel' Ejecutivo, en consecuencia, llamar a esta
Capital a los Comisionados Alfaro y Morales quienes llegaron
durante el mes de Junio. En las conferencias subsiguientes, en
las cuales se consideraron IRS cláusulas del proyecto en todos sus
rletalles y se dilucidaron les diversos aspectos de dicho documen-
to, se llegó a un acuerdo unánime del Consejo de Gabinete l'espec-
to a la conveniencia de autorizar a los Comisionados panameños
para firmar el Tratado, lo que efectuaron el día 28 de Julio a las
once de la mañana.

N o sería propio de este documento hacer una defensa del
Tratado subrogatol'Ío del Convenio Taft. Lo que sí puedo asegu-
rar es que al proceder el Poder Ejecutivo en la forma que lo ha
hecho 1::1 sido inspirado en el patriotismo más puro y después
de agotar todes lS3 recursos y los esfuerzos neccsari03 para obte-
ner las mayorc1 "';cntajn.s para nuestro país.

A vosotros, corno representantes del pueblo, os tocad, decidir
t..'TI definitiva sobre la aprobación o improbación de dicho instru-
mento, y hago votos por que al asumir la actitud que os dictó
vuestra conciencia, lo hagáis desprovistos de toda pasión y de



todo sentimiento que no sea el del más acendrado amor a la patria.
Simultáneamente con el Tratado fué firmada entre los mis-

mos negociadores una Convención General de Reclamaciones con
el objeto de arreglar por la vía del arbitraje todas la3 reclama-
ciones por pérdidas o daños sufridos por ciudadanos de cada
una de las dos naciones contra el Gobierno de la otra y prove-
nientes de hechos ocurridos con ¡::osterioridad al 3 de Noviem-
bre de 1903.

Como excepción especial de tal estipulación quedó acorda-
do en principio, someter a arbitraje las l'eclamacione3 por las
pérdidas sufridas por ciudadanos americanos a consecuencia del
incendio en la ciudad de Colón el 31 de Marzo de 1885.

La celebración de la Convención General de H.eclamaciones
fué también exigida por el Gobierno de los Estados Unidos como
condición sine qua non del Tratado subrogatorio del Convenio
Taft.

El proyecto prescntn.do por la Comisión Americana estaba
calcado en eJ tratado que sobre la misma materia celebraron los
Estados Unido3 y México. Los Comisionados panameños decla-
raron que el proyecto era ::.ceptalJle siempre que se tratara de
reclamaciones surgidas de hc:::ho3 acac~i(103 posteriormenb al ~
de Noviembre de lG03, por cm::lto era claro que la RepÚblica no
poelja responder por lag conse~uencias de hechos acontecidos du-
r:mte la época en que el so;:,cl'ano territorial era Colombia. La
salvedad hecha rOl' los Comisionados panameños puso sobre el
tapete la cuestión de Ia3 reclamaciones por los daños sufridos en
el in~endio de 1885. El Departamento de Estado CIl 1904 Y en
1908 había presentr.do estas reclamaciones al Gobierno de Pana-
má de manera formal y sostenía que ellas tenían mérito suficien-
te para que fueran materia de un arbitraje. El Gobierno pana-
meño las había rechazado siempre, pero no había expresado por
escrito de manera formal y con extensión las razones jurídicas en
que se apoyaba para no convenir siquiera en el arbitraje de lag
reclamaciones.

Planteada en estos términos la cuestión, el Gobierno pana-
meño no podía negarse fi. celebrar arbitraje sobre reclamaciones
Il las cuales concediera mérito el Gobierno de los Estados Unidos.
Semejante proceder hubiera ido contra el principio del arbitraje
internacional, que es salvaguardia de los pueblos débile3 y al
cual ha demostrado siempre la República de Panamá adhesión
firme y constante. El Gobierno panameño, en consecuencia, de-
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elar6 que en vista de que el Gobierno americano insistía en reco-
no~er mérito a las reclamaciones en referencia contra PanamA,
estaba dispuesto a ajustarias por medio de un arbitraje que debla
llevarse a cabo en forma y condiciones que se convendrian al
tiempo de ajustarse el compromiso arbitral. Al mismo tiempo
manifestó el Presidente de la Comisión panameña que su Gobierno
se reservaba el derecho de presentar un memorandum razonado
en que se expondrían las razones de hecho y de derecho, median~
te las cuales podí:1 Ül} vez convencerse el Gobierno de los Estados
Unidos de que las reclamaciones carecían de mérito y de que no
había fundamento para hacerlas valer contra la República de
Panamá.

Así lo hizo en su carácter de Ministro Plenipotenciario el
Presidente de la Comisión negociadora. Con fecha 2 de Diciem-
bre de 1925 presentó nn extenso memorandum al Secretario de
Estado, en el cual quedó el asunto estudiado por todas sus fases
y se presentó el punto de. vista del Gobierno panameño de que
las reclamacioncs por carecer de mérito debían ser rechazadas de
plano por el Gobierno de los Estados Unidos y de que en todo caso
no podían ser enderezadas íntegramente contra Panamá mien-
tras no se estableciera ('1 punto primordial de la responsabilidad
original de Colombia, soberano del Istmo en 1885.

A este mcmorandum no ha dado respuesta el Departamento
de Estado, pero al discutirse nuevamente la parte de la Conven-
ción General de Reclamaciones que se refiere a las emanadas
del incendio de Colón, la Comisión americana convino en que
estas fueran ajusb.das por medio de un arbitraje at cual se invi-
taría la RcpÚbl¿ca de Colombia a tomar parte. Esto se confor-
ma con la ,tcsh sostenida por Panamá de que la responsabilidad
original, caso de existir alguna. corresponde al soberano terri-
torial que era C010mbia. Panamá, sin embargo, ha tenido empe-
ño especial en demcstrur que Colombia no tuvo responsabilidad
&lguna por ]0;; dañes resultantes del incendio de 1885, ni por lo
que hace a los };e~hos ni por lo que hace al derecho. Ha hecho
presente así mi:om0 su adhesión inquebrantable al principio de
que PaE[1.má s'Jb pude rEConocer de las deudas de Colombia la
parte pro[ol'c:!c!lZll a su población. en Noviembre de 1903, y ha
intimado al D2jjartamcnto de Estado su propósito de unirse a
Colombia en la contención de que esta Nación no tuvo responsa-
bilidad ninguna en aquella lamentable catástrofe en que sufrie-
ron perjuicios por igual nacionales y extranjeros.'



Departamento de Estado.-Washington, Octubre 24 d·:¡ 1904.

Señ~r Ministro:

Tengo el honor de ncusar recibo de su comunicación do:¡fecha 11. de
Agos~() de 1004, en la cual informa usted a este Despacho haber recibido ins-
tl'ur-C'iones de la República de Panamá "para hacer las gl:lstiones conducentes
il obtener una solución satisfactoria entre las autoridades de la República
y 1'1 señor Gcbernador de la Zona del Canal, con motivo de la int:lrpretación
que éste último le ha dado a algunas de las cláusulas del Convenio sobre Ca-
nal Istmico celebrado entre los dos paises ci dia 18 de Noviembre último".

Los actos de las autoridades de la Zona, acerca de los cuales se ha pre-
sentado queja, obedecen a Ordenes de que se ¡ncluy.:¡n copias, que han sido
dic~adas po~ haberIo dispuesto así el Presidente de los Estados Unidos, y
por tanto es incorreCto atribuir tales Ordenes al Gobernador d.::¡la Zona del
Canal.

He leído con el cuidado y la consideración que su importancia requiere
los ~rgumentr.s expuestos en su nota .3n apoyo de la afirmación de que los
r!'tados Un:rios se están extra~jmitando en su autoridad, primero: al abrir
el territorio de la Zona d¿l C:\nal al comercio de las naciones amigas; segun-
d'): al establecer impuestos de Aduana sobre la importación de mercancías
a la Zona; y tercero: al establecer oficinas de correos y un servicio postal
en la citada Zona para el despacho de correspondencia exterior e int3rior.

El derecho de los Estados Uniùos para adoptar y poner en vigencia las
disl'osidone·~ de tales Or¿':lncs emana de su derecho de ejercer los poderes de
:'a soberanía con respecto al territorio yaguas de la Zona del Canal y la cues-
tión de si los Estados Unidos pueden o no ejercer poderes soberanos en ese
t('ui~orio debe determinarse por los términos de la Convención de 18 de No-

NOTA.--A ,ín euanclo t'sto oficio ha slclo [lllhlleaclo YlI.'o ropro,lu('o a<luí. por tratarse ell él
a<unlos do actualiùacl, rc¡ackllaùos cou las ne~oclaclOl)es del tratado sllùro¡calolÎo ciel ConveniO
Taft.
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dembre de 1903, celebrada entre la República de Panamá y los Estados UnI-
dos a que se refio:)re su comunicación denominándola Convención Hay-Varilla.

Los Esbdos Unidos no pueden asentir a la proposición que Ud., avanza
en los siguilmtes términos:

"Como llnteccdente impl':,scindible de la Convención Hay-Varilla es nec.
Ilt'rio tener presente el Tratado Hay-Herrán. celebrado el 22 de Enero de
1903 .•. "

Lo que fu~re o haya podido ser efecto de las estipulaciones del tratado
p,!,I)yectlldo con Colombia, conocido con el nombre de "Tratado Hay-Herrán",
qUEda rIesv:"",uado por el h<'eho de que dicho tratado no fué llevado a cabo
l:iDO rechazado por Colombia.

Tarr.o :lota de su observación respecto a la siguio:)nte estipulación de)
Busrdicho t··"tado con Colombia (Art. IV.)

"El Gobierno de los Estados Unidos niega toda intención de llUmental'
flU propio territorio a expensas de Colombia o de cualquiera de las RepúbU.
c:~! hermands de Centro y Sur América; desea, por el contrario, fortalece~
el poder de las Repúblicas de es.te Continente y acrecentar, desarrollar y man-
tener su prosperidad e indep:mdencia."

La polít:ca enunciada así no tuvo origen en el proyectado tratado con
Co:ombia. Es la pohtica establecida hace mucho tiempo por los Estados
Umdos y a la cual constantemente SI:) han adherido; pero esa política no
im'llica dene~ación del derecho de traspaso de terr~orio y soberanía de una
Re,ública a otra en el hemisferio occidental en términos convenidos amiga-
blc:Jl'Iente y que sean mutuamente satisfactorios, cuando tal traspaso fomenta
la paz entre las naciones y el bienestar del mundo. Que los Estados Unidos
pue;}en ndquirir con tales fines terri~orio y soberanía de las Repúblicas her-
m'lnas del hemisferio, es tan claro qW:lno admite discusión.

Ya que el Gobierno de la República de Panamá ha tenido a bien objeta)'
que los Estalos Unidos ejerzan sobre la Zona del Canal y œntrl) de ella
10'J poderes ordinarios de la soberanía, este Gobierno aunque no puede admi-
tir flue la cuestión está 2.bk!rta a discusión ni que la República de Panamá
tp.r.ga el derC'cho de disputar tal ejo:!rcicio de autoridad, considera del caso
que la Repúl¡!ica de Panamá sea informada de la opinión que sobre el par-
ticular abrigan los Estados Unidos y de las razones en que se fundan.

Los ERbdos Uniùos adquirieron el derecho de ejercer poderes y juris-
di('~ión soberanos sobre la Zona del Canal, por el tratado do:!18 de Koviembrll
de 1903 entl'l.' la Repúù1ica de Panamá y los Estados Unidos.

La naturaleza y extensión de la concesión de poderes gubemamo3ntales a
los Est~dos Unidos y el derecho y autoridad resultantes en el territorio de la
Z"ra .están especificados en' un artículo separado, a saber:

Ar'ícuh III. "La República de Panamá concede a los Estados Unidos
en ia Zona mencionada y descrita en el Artículo II de este Convenio y
l1('ntro de hl> límites de todas las tierras yaguas auxilial'>:!S mencionadas y
de~critas en el citado Artículo H, todos los derechos, poder y autoridad qUQ

~.s Estados Unidos poseerian y ejercerían si e\1os fU'3ran soberanos del terri-
tf'!·i•• dentro el('l Cllal están situadas dichas tierras yaguas, con entera exclu-
,ión del ejercicio de tales d.:lr~chos soberanos, poder o autoridad por la RepÚ·
blic.'\, de Panamá."



13

Sometamos la controversia a prueba conforme a las estipulaciones de
este> Artículo "Si los Estados Unidos ... fueran el soberano d,~1territorio",
ten :rían ello~ el derecho y la autoridad de reglamentar allí ci comercio, e:sta-
blccer adu~nas y organizar un servicio de- correos? :Esta pre:;unda tiene que
srr contestada afirmaj ivamente.

Si ~e concediera que la República de Panamá tiene de modo abstracto
y nominal los "derechos, poder y autoridad de la soberanía en y sobre la
Zona", quedaría todavía el hecho de que por dicho Artículo III los Estados
l5n;clos cstflr. autorizados para ejercer los derechos, poder y autoridad de so-
bpr<>no "eo~ (.ntera '2xclusión del ejercicio de tales derechos soberanos, poder
o .mtoridaù l~or la República de Panamá."

Si se p·¡Jicl·a o debera admitir que el soberano titular de la Zona del
Canal es la República de Panam;Í, tal soherano se ha mcdiatizado por acta
propio sclup.'Knte declarado y públicamente proc!nmaùo en las estipulaciones
de lin trabeh, inducido por el deseo de hacer posibl,;) la terminación de una
gran obra (l'w ha de reportar inmensos beneficios al puehlo del Istmo y a
bu naciones del mundo. Se hace difícil cr02r que un miembro de la Familia
de las nacione<" intente seriamrnte abandonar posición tan alta y tan honrosa,
C.:ln la mira de esforzarse en asegurar lo que a lo sumo no es más qUI;)un
"cetro sin "r.lor".

ConIormt a las estipulaciones del Artículo III, si han de ejercerse
1'00<,res soh ,ranos en y sobre la Zona del Canal, estos deben ser ejercidos
por los Esbllos Unidos. El ejercicio de tales poderes debe, de consiguiente,
estar sujeto al juieio y discrC'ción de las autoridades constituídas do;)los
Estados Unidos, que es la entidad gubernamental sobre quien reposa la res-
pon;:abilidad por tal e.iercicio del poder, y no de conformidad con el juicio y
di.,creción d'J una entidad gubernamental sobre quien no reposa tal respon-
sabilidad y que por estipulaeion2s de un tratado conviene en "la entera exclu-
l\ión por pane de ella en el ejercicio de tales derechos soberanos, poder o
a'oltoridad" en y sobre el territorio de que se trata.

El Artíe;¡lo II del tratado dispone qUe?"la República de Panamá canee-
d€! fl pE'rpett,idad a la:> Estados Unidos el uso, oe'lpación y control de una
zon:l de tierra y de tierra cubierta por agua para la construcción, man:c-
tâl:liento, funcionamiento, saneamiento y protección del citado Canal."

Las autoridad2s panameñas sostienen ahora qUe las palabras "para la
con~trucci6n mantenimiento, funcionamiento, sano;)amiento y protección del
cit:tdo Cannl", consjtuyen una limitación de la concesión, es decir, que la
('(ln,oesión está limitada a los fines asi expresados. La interpretación dG
i'ls Estados Unidos es que las palabras "para la construcción, mant::mimien-
to .. funcion'l(l1iento, saneamiento y protección de dicho Canal", no tuvieron
por objeto establecer una !imitación a la concesión, sino que sen una declara-
ción del motivo que indujo a la República de Panam:í a hac,:!r la concesión.

Todo docum('nto en que cons' e una concrsión o traspaso contiE'ne general-
mente una descripción de la propiedad cedida, el motivo que Î1:dujo a hacer
.Il ,'oncesión. la compensación y las correspendientes palabras de trasp.:so.
La compens:ll'ión por la concesión de que se trata está exp1'2sada en el Articu-
!o XIV del Tratado, C::'1I10 sigue:

I'Como plecio.o compensación de los derechos, poderes y privilegios otor-
!:ados por estt' Convenio por la República de Panamá a los Estados Unidos,
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Il,(,":(:bicrno de los Estados Unidos conviene en pagar a la República de Pana-
mãla suma de diez millones de dólares ($10.000.000) en moneda de oro
v 10s}~sullIO'! Unidos ... "

~Enel A~':iculo I del Tratado se estipula que "los Es~ados Unidos garan-
· ~n y mantendrán la independencia de la República de Panamá."
· •.. Sería indudablemente ofensivo a la República de Panamá aparecer anté

d !'!undo en :lctitud è,:! h:tber sido inducida a consentir en la "entera exclu-
lliÓn .•• de trrlo derecho soberano", en el territorio de ]a Zona del Canal,
~innte un 'lago de dinero o ¡:or falta de capacidad para mantener su inde-

· Pendencia. Seria, sin embargo, altamen',c honroso y del todo justificable
el consentir en dicha exclusión del derecho de soberanía cuando el móvil o
.ucieute cS "la construcción, manœnimiento, saneamiento, funcionamiento y
ll~.oteccióu" ·J.z tma obra de magnitud tan estupenda y de importancia mun-

-«li!.! tan. grande como el Canal htmico .
. La concesión a los Estados Unidos estipulada en dicho Tratado compren-

dt'. otros bienes además del territorio de la Zona; el Articulo VIn dice
~(:

"La Rep¡;blica de Panamá concede a los Estados Unidos todos los dere-
chos que he", tiene y que nlás tarde pue¿a adquirir so1:Jre los bienes de Ia
Compañía N ¡eva del Canal de Panamá y de ·la Compaüia del Ferrocarril 00
Panamá como resultado del traspaso de soberanía de la República de Co-
IOnibia a la RepÚblica de Panamá ".

Si la cOJ.ccsión estè\ sujeta a la condición y limitación alegad::s por las
a,nl;ridl1d~s de Panamá y los Estados Unidos no tienen derecho a Jas rentas
y beneficios d('l territorio de la Zona, ni a reglamentar sil c~mercio con la8
n:\"iones cxtr<injer:ls ni li controlar sus relaciones in',ernacionales, también
te deduce que a;,¡nque los Estados Unidos pueden usar el F'3rrocarril de
P~!1amá "para la construcción, mantenimiento, funcionamiento y sancamien-

· to y prct2cción del eibdo:> C:mal", no tiene libert::d para rcg!a~êntar el
~. de dicho ferrocarril por d comercio extranjero, y las rentas que sa
)'lCl-cibe~-en virtud de ~os derechos concedidos por et Tratado, exceptuando
el t J'áfirû local, pertenp.cen a la República de Panamá. Esta proposición &3

teft,ta ('l1a' :l,isma.
El ~ran propósito que se tUYO en mira realizar con el tratado es el do

por.er a los Estados Unidos cn capacidad doe construir el Canal mediante el
rlc';"mbolso de fondos públicos de los Estados Unidos; fondos creados
¡ned.ante> b reeaudaciOl1 .:le impuestos y dineros provenientes de medidas
f¡'leales de íos Estados UnHas. Por m¡;chos aüos después de haber sido
118ndOnllda nuestra Constitución imperó I.a creencia de que los fondos del
(~0ierno Nac:onal no podían emplearse en la construcción de obras materia-
:e::: excep~llando las destinadas para el uso del Gobierno Nacional, como
pm' ejempb, el Capitolio, edificios para oficinas de Gobierno, arsenales,
!o •.t:lfkzas, aduanas, ofic;nas de· correo~, etc. La construcción dè caminos,
:£t>rroearrile~, etc ... , de obras fluviales y de puertos cte., la protección .,
meJora de trabajos hidráulicos, la construcción de canales y otras empre-
:,ao:: semejanrcs para u~o y convenie'llcia del público en general y de empro-
~as ..pa:oticulllres, se consideraban fuera de la competencia del Gobierno

'.,]t\(~ional no úbstante que dic'has obras habían de ser construidas en terri·~.< _-.~~.t,~ -:'l,' ... <-_~,r o:) ."., 71-(··"':··..,.~t .:\.l·~:n q:~('~5 (zt~~)k'~iro t'!l:"~ (\1 Gobierno
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:-lndonal tenfa la facultad de emprender la construcción de obras públicas
('OP-lC las qt:e ya se h:'.n mencionado, destinando los fondos públicos de la
~a~¡ón para clIo; y las razones que influy,~ron en esta determinación están
a!l'~'adas en e! hecho de que todas esas obras públicas han de ser construidas
en territorio suj('t~ a la soberanía Nacional. Es muy probable que estlJ
af.~)·~;;tode ia cucst:ón no ha sido tO!11ad~ en considerac:ón por las autori-
nlln"s dè P::>.r..:lln:i;y que éstas no disînglJen la diferencia entre ci Gobierno
de los Est:!c:o:i Unidos y la C.:Jmpaii:a Fl'anc~sa del Canal. La Compaíiía
F~'t¡;(:csa en t'na èmprcsa ]lart!culr.r y o1.Jbvo S',lS fendos da individuos que
,·olurot<.:riam:,nie invirlic¡'on S:13 recursos privado:; en promoverIa; dichos
fu"dos poclinn se:' des('i~'J()I":,dos en cualquiera parb y para cualquier obje-
to 3I1rctado po:' los acd::nh.~::>.s. Pero el Gobierno de los E;;tados Unidos,
al (·"nf.tn1ir ('1 Canal de Pan:Hn:i no emplea fondos P:ll'ticuiarcs, sino cl dine.
1'0 (::.:(~ se ha recibido rOl' t:'jbl1tación para fin~s pÚJ1icos, Dinero que se
h~ l'eciJidJ ~si se p¡;cùe usar para a~t:ntos ~l~cionaics fllc'a del territorio
s~jctJ a la ~o!:Jcran'a r.aci:ma!, ¡-cr e; el11IIla, s~r,-uh' g',¡~n'¿¡::; (>:1 tcrrit·)!'io
C'xtr:mjl:ro, por cuanto ,~n tiempo de guerr:.! l:1s fuerzas búI:c:¡s de 1:1.nación
entran (:n ar~i\'iù::¡d, y talcs fucrzas S() cxti:nden scgún las nccesidadC's da
la nación, v !z: elirccció:1 ele l:t g'uc,"!'a está ,~ncOlnenùac!:J e:'¡1ecialmente por
nl'('~t¡-a CJr,-titt~eión, al GO:Jic:'no 1\a::ionJI; bm0ién se pu:_'de Ï1wC'l'tir este
.jine··o en la compra de terrt:nos para edificar E:~1~):¡jadas, Carboneras, -2te"

1:01' et::.:! t:¡ c:;:O~ son in>::ti'u:ncnto~ ùe CO:1;crcio, un:.! l11cùié:t para fomcntar
Ll 1'" ;~. }~l ~.;1; ( ":.") c: i_\ \·i{~:l (~0. ",..~j'~ n[:2i1d ]:;:"0"0 (':~ ~~7<~.':·!d.) p~J:." ciud:~da-
'JOS p~Tt¡CL~~~rcsen su c:ll:lctcr p:';,'ado y no ccmo inst:tuc:ón de Gobierno.

Q\-~ el <g-n:fic:l[!o cIa¡'o y obvio del Articulo nI hé el qu:'! ori~~;n:1ll11cnte
tu-o j(;¡'cn ,en l-,iLI Ias P:ll'tcs conLat:ll1tcs, qt:ed:.! aJ~mis dem~siraclo por bs
c~tiIJda~io;1es de les f,rticülos I~~, X, XlI y Xl!!.

l'a~'a arrcciar d·~:)i·1:·P~llb la::; csti!1Ulacio:1es de dicho:; Art!eulos e9
ne':"8.11'io ·:,n:.1' cH C'\Il:;i'!c,,:lei';i1 C!"l(' h cic:c!~ù Ù-J CO)l;,1 en el AtlÚlItico, y
la ,,¡a'ae! el'! l'~:!~a:;Ü, U1 cI l':¡c:ric:>, tjul:n [G2rtX; <lll don:]:! hay c·J11stl'uí·
elC\:.:' r~lt1C'l1t:, y (::l'J:l.:;.:et~L::ra::':..·.(\~ct:2.(!~sr~~':l d2SC::1J~l'Car cal'r~a y pasa5c-
r.o~. A:;;;)::!:, ciu(la(l:'~ uUn C'n t~:'l-:tJr10 eb b República dlJ I'a:1:ln:í. En
El bdo deI Pa:,¡f;C:l eI e ll,nl pC;<O.':l el !dmo en t:n punto a unn ù¡s!:ancia
dlJ "jneu r'.1¡Lr_~,s::;'.:icr.do la cri!!:.! c!d ¡~,:¡;', desùe el lu:~ar de d('::C!;¡lJ~rullO
en ('I Iludo d" l'::p~::";í y C;;l:,O n clos y ¡¡¡cdia mi!hs de dÜ;bnci:¡ en ];¡wa
rr('t:¡ a t:':l\'l:S de 1:1r('n'~s;'l:1. En ci laù;) c'el AtLí;¡Uco ci C:m:tl ]l;;rfora el
I!õt..;o en un 1'1l1t::. n r,l'ëùin mi!la a t:::v~'s d~ 1:1 Dolh:a (ll'~ele los ll1'J~¡lcs del
pu.T'o I:~ Cè;ón. A 1:1 c:-.t:-~,è:: c!;;l C¡:!1¡¡] ell el bdo del p;¡drko la C)lll;;a~
!Î~a Il'r.:;nc~t.·<l..c~nstrt1~);ó 1171r:l~:Cn:.:' r::'o.ndo e hiz::. dr~gar uno vfn f:,~1i'jr.:i~:ntc.•
r,1"r'~c ::r.1!l]::1Ilarn rcr¡~'!:'":l' n los bllr¡UC~ù,~g,an calado llega, Jl'lsta cI cos·
beln del ¡:nell::!. E;;t:l punt:) se lI~ma La :Coe~. Un ramal de la línca dcl
Fel 'ccarril (e Panamá pone en eOl:-,'..:nicacióndicho muelle con b línea )lrin-
ci¡,,.,I. Sin .~r.:¡'al'g-:), los lJUqu(?s continúan entrando al puerto d:) la ciudad
de Panamá y ùescmbarcan sus l'argus. Las aguas de este puerto SJn poco
pr:,tundas y los buquC'~ de mucho calado anclan mal' afuera y descmbarcan
sus cargas en lanchas cemo lo hucían un siglo antes de que se eonstrUJ'cra
el muelle y ::.c dragara la vía navegable de la Boca.

En el larlo AtlántiCO del Istmo el puer~o y los muelles de la ciudad de
Cc1~n son los que más conveniente acceso prestan a los buques. La entrada
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!let Canal en el Atlántico se llama Crist6bal, donde se ha constraída recien.
~ente u~ pt:queño muelle provisional pero donde aún no se ha becho dra-
•• ~ :.pua via navegable. Prácticamente pues, todos los buques que surcan
~;~t1ántico, proc~dentes de los Estados Unidos y otras partes descargan'
~tí .los mUf\!\esde Colón. La Compañia del Ferrocarril de Panamá tiene
•.'na linea de vapores entre Colón y New York y también hay otra línea de
~!,Jres entre Colón y New Orleans. La mayor parte del negocio de Colón
es ('on los Estados Unidos y claro era, al twmpo de negociarse el tratado,
[l'l<' una gran cantidad de material de construcción y provisiones y gran
tifmero de ett'pleados para la construcción del Canal y para el Gobierno de
~~"Zona llegarían a Colón procedentes de los Estados Unidos. Dos muelles
pertenecían a la Compañía del Ferrocarril de Panamá y son ahora propie.
Md de los Rstados Unidos, pero entre dichos muelles y la línea de la Zona
~1 Canal hay una faja de tierra que está bajo la soberanía de la Repú-
blica de Par.::má.

Las estipulaciones de los .articulQs IX, X, XII y XIII llan tenido por
~bjeto provc<-ral ejercicio adecuado de la autoridad gubernamental bajo
estas condiciones de hecho•. El Artículo IX se 1'2fiere al ejercicio de auto-
rj4~d por ambos gobiernos; separadas las estipulaciones, diceri ~sí:

'/Los E-;tados Unido,; respecto de 103 puertos en ambas entradas del
Cannl 'Y SUd aguas y la Repúl>lica de Panamá 1'2Spectode las ciudades de
Panamá y Colón convienen en que ellos serán libres en todo tj.:~mpo,de modo
que en ellos no se impondrán ni cobrarán peajes adu¡meros, derechos de
tonelaje, anclaje, faros, muellaje, pilotaje, o cuarentena ni ninguna otra
l!fmtribució!l o impuesto sobre las naves qUo3useIt el Canal o pasen por él
èJque pertenezcan a los Estados Unidos o sean empleadas por éstos, directa
O i.,dircctamtnte, en la construcción, mantenimiento, funcionamien~o, sanea-
D\)t'ntoy pr )tección del Canal principal u obras auxili~res, ni sobre la carga,
õficiales, tril~ulación o pasajeros de dichas naves, con excepción de los pea-
jml. y cargas que puedan ser establecidos por los Estados Unido!! por el uso
del· Canal 11 ,)tras obras ... "

Si la-iI\t~nción hubiera sido que los· Estados Unidos no tuvieran el dere-
elio de regbmentar t'l comercio extranjero que entra en la Zona, por quIS
hul:.o nécesid:ld de estipular que elios no impondrían ni cobrarían peajel
aduaneros, derechos de ;tonelaje, anclaje, faros, muelles, pilotaje, o cuaren-
tl!m'. ni ninguna otra contribución o gravamen sobre la carga, ofidales, tri-
¡mlación o oll!\ajeros de buques que usen o pasen por el Canal? Si la Repú-
bUlla de Panllmá es el soberano que ejerce jurisdicción sobre el comercio
extranjero dentro de la Zona, por qué 'se hizo la excepción respecto a peajes
y gravãmenE'~por el uso del Canal y de ctras obras a favor de los Estados
Unidos'!
, Las estipulaciones de dicho Artículo IX respecto al ejercicio de autori-
datI por la ;{epública de Panamá son las siguientes: " ... ,la República de
Pannmá re~rp.cto dr las ciudades de Panamá y Colón convienen en que ellol
~n libres en todo tiempo, de modo que en ellos no se impondrán ni cobra-
t"ln peajes aduaneros, derechos de tonelaje. anclaje, faros, muellaje, pilota-
1{O, o cuarentena ni ninguna otra contribudón o impuesto sobre las naves que
a~cn el Can"',,o pasen por él o que pertenezcan a los Estados Unidos o seall

."¡.leadas rOl' éstos, directa o ind¡rectamenœ, en la construcción, manto-
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nilI'iento, íuncionamienh, saneamiento y protección del Canal principal li
obr ••s auxil;;-¡l'es, ní sobre la carga, oficiales, tripulación o pasajeros de
dichas naves, con excepción de los peajes y cargas que puedan ser establecí-
do~ por los Estados Unidos por el uso del Canal u otras obras, y con cxcep-
eiS'l de los it>. puc<;tos y contribuciones establecidos por la República de Pana-
má sobre las mercaderías introducidas para su uso y consumo en el resto de la
Rp.pública dI' Pan:¡má, y so1;re las naves que toquen en los puertos de Colón
y Panamá ~in pasar por el Canal."

La cxpr3sión "el resto de la República de Panamá" tiene que conside-
Tat'~e como referente a aquella sección d~l territorio de la República que al
tiempo en lJ1;f' fué n3gociado el tratado, quedaba fuera de los límites de la
proyec' ada Zona del Canal, a menos que se insista en que se refiere a aqu~
lia !'E'ccÎónd~ la República no comprendida en las ::iudades de Colón y Pana-
má. argumento que a duras penas seria favorablemente acogido por las auto-
ridades de la República de Panamá. Por qué hacer esta excepción a favor de
la :nepúbli~a de Panamá si su Gobierno tiene el derecho de reglamentar el
comercio extranjero con el territorio de la Zona?

En el Artículo IX hay esta otra estipulación:

"El GobiPrno de la República de Panamá tendrá el derecho de esta-
blecer en esos puertos y en las ciudades de Panamá y Colón los edificios y
l'f'''!'.'Uardos que sean necesarios para la recaudación de impuestos sobre las
Importaciones destinadas a otras partes de Panamá y para prevenir el con-
trabando".

Cuál es el motivo de C'5ta estipulación sí el derecho existía?
Para apreciar debidamente el Artículo X es necesario tener en cuen-

ta que la Compañía Fmncesa poseia y los Estados Unidos le compraron
bimes ]'aio~<;de consideración ubicados en las ciudades de Colón y Panamá,
los cuales están bajo la soberanía d·2 la República de Panamá. Entre otros
hirnes están el edificio de las oficinas del Canal situado en 131centro de la
t'iu'!ad de Panamá, las estaciones del Ferrocarril de Colón y Panamá, los
grandes muelles en el puerto de Colón, los vapores, remolcadol'~s y otras
navIos p':!rtcnC'cientes al Ferrocarril de Panamá y los depósitos d,e la Com-
pañía del C:lI1al, repl>~tos de maquinarias, materiales y útiles varios.

Pricticamente hablando, todos los empleados que trabajan en estos
edificios y cerca de cllos y muchos empleados de la Zona del Canal, del Ferro-
carril de Panamá y del Departamento de Construcción del Canal residen
en Colón y Panamá. Para afrontar l'sb situación se estipula en el trata~
d(l ;0 sigui"rte:

"L~ R.~púbJica de Panamá c:mviene en que no se impondrán contribu-
ciones, ya s(!an nacionales, municipales, departamentales o de cualquiera
otr'! clase suhre el Canal, los Ferrocarriles y obras auxilial'3s, remolcado-
!'(', y otras naves empleadas en el servicio del Canal, depósitos, talleres, efi-
cinas, habitaciones para obreros, fábricas de todas clases, almacenes, muelles,
reaquinarias y otras obras, propiedades y efectos 'perteneeientes al Canal
o III Ferrocarril y obras auxiliares, o a sus jefes y empleados, situados den.
tro ¿,e ¡as ciudades de Panamá y Colón; y que no se impondrán con~ribu-
cioces ~ impuestos de carácter personal de ninguna naturaleza a los jefes,
l'llIpiead >S, ohreros y otros individuos en el servicio del Canal, del Ferroc:a,.
11'11 , ';'!;l'as a~lÙlres/":i
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Se llama la atención hacia el hecho de que por el Articulo anterior Is
~p1íbHea de IPanamá renuncia el derecho de imponer "contribuCiones na-
cjo,nales,municipalteso departamentales" sobre las propiedades de los Esta-
dOG Unidos y hls de sus empleados ubicados en làs ciudades de Panamá y
CO~6D.Si hubiera habido la intención de que la República de Panamá retu-
\!Íel's los derccho~ de sororano en la Zona, o la facultad de ejercer esos
dCl':!chol!en ese territorio, los Estados Unidos habrían seguramente exigido
Jel8 mismas exenciones para las propiedades de consideración que posee en
III Zon!1como lo exigiel'on para sus propiedades en las ciudades de Pana-
má y Colón.

Tal vez no se necesite refutación más completa para las reclamaciones
Jl.re~entadas por la República de Panamá que proponer la siguiente cues-
tióll: Tiene In :R.epúblicade Panamá facultad para imponer contribuciones
DSlI:ionales,municipales o departamentales, sobre propiedades de los Esta-
dos Unidos situadas en la Zona del Canal?

Era cosa también entendida que el ejoerciciode derechos soberanos por
p'ute de la República de Panamá se limitabá al territorio que quedaba en
~der de la República, que por lo menos en tres artículos que hacen refe-
lencia n tal ejercicio de poder no se menciona el territorio de la República,
aunque es manifiesto que no se tenía en la mente ningún otro territorio.

Los artículos de que se trata son: el X, el XII y el XIII. El Artícu-
lo X estipula que "no se impondrán contribuciones o' impuestos de carácter
personal de ninguna naturaleza a los jefes, empleados, obreros y otros indi-
~iduos en el servicio del Canal, del Ferrocarril y obras auxiliates."

El Artículo XII estipula que "el Gobierno de la República de Panamá
pt'r:nitirá la inmigración y libre acceso a las ti.erras y talleres del Canal y
Ii sus obras auxiliares a todos los empleados y obreros de cualquiera nacio-
1\altdad que p.>:téncontratados para trabajar en el Canal o que busquen em-
pleo en él o que de cualquier manera estén relacionaõos con el mencionado
Canal y sus obra!>auxiliares, con sus l"espectivas familias. y todas esas per-
SOJII.S e!>tadn exentas del sl'rvicio militar de la República de Panamá."

Es perf~ctamente claro qu.e estas estipulaciones se refieren al ejerci-
cio de autoridad gubernamental en el territorio fuera de la Zona del Ca-
nul.

Suponiendo que el tratado no contuviera la estipulación: "todas esas
personas estarán exentas del servicio militar de la República de Panamá",
habría quien sostuviera, despué~ de leer el Artículo III del Tratado que un
ciudadano de los Estados Unidos empleado en el Canal y resiclente en la
Z:!la dpbe obediencia a la TIepública d,~ Panamá hasta el punto de estar
su;do al s~r·¡jciomilitar de su Gobierno?

El Artíc~llo XIII también debe considerarse como referente al territo-
rio d02 la República de Panamá. Este artículo estipula que "los Estados
Unidos podr:,n importar (pasar por entre el territorio de la República) a
la mencionada Zona y tierras auxiliares, libres de derechos de aduana,
impuestos, ccntribuciones u otros gravámenes, y sin ninguna l'\~stricción,
ciertos artículos especificados, respecto de los que se hace más amplia estipu-
lación de la manera siguiente:

"Si tales artículos fuere~ enajenados para ser usados fuera de la Z07UJ

;W"t1ena8 auxiliares concedidas a loa~stados Unidos y dentro deZ t6mtorio
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de la República de Panamá. quedArán Bujetos a lOB mismos dereehos de
importaeión u otros impuestos que graven iguales artículos importados bajo
la,s Leyes de la República de Panamá."

Es evidente que hasta tanto que los artículos no estén "fuera de la
2;'ona" y dentro' del territorio de la República", no quedan sujetos "a 108

àerechos de importación u otros impoostos ... bajo las leyes de la Repúbli-
(''\ (le Pana 11á"

'Las autoridades panameñas insisten en que es en virtud del Artículo XUI
que los èfectos de los Estados Unidos adquieren el derecho de entrada libre 8

13 Zona. Tal aseveración no está justificada. Dicho artículo tiene por obje-
te conceder el derecho de libre tránsito a través del territorio de la Repúbli-
ca de Panamá a artículos pertenecientes a los Estados Uriidos. El derecho de
los Estados Unidos para íntroducir sus efectos a la Zona proviene de las esti-
pulaciones :le1 Artículo III. La interpretacÍón dada por Panamá hare que
el Artículo XIII, contradiga, sino anula, el artículo III, puesto que según
10'5 término" del Artículo III la República concede a los EstacMs Unidos "to-
dos los der<;\..hos, podel' y autoridad del soberano" con entera exclusión del
ejerdciCl de iales derechos soberano3, poder o autoridad por la República de
i'uramá" en la Zona del C:,nal.

Cuando fe consid~l'a en debida forma el Artículo III, resulta evidente
q'll' el Artíedo XIII se refiere al ejercicio de derechos soberanos por la Repú-
blic:¡ de Panamá en territorio donde tal ejcl'cicio está estipulado en el Tra-
Melo, es dedI', en territorio de la República.

Según la interpretación dada por Panamá al Artículo' XIII el del'echo
.1(' la Repúl ;ica para impon:lr derccho~ sohre las mercancías referidas depen-

. dI) .le l~ pel tenencia de los artkuJos, sin considerarse ~l, lugar del destinQ

. final; si lo,> artículos son prcpiedad de los Estados Unidos entran ¡¡bremen·.
te y quedan exentos de los impuestos de tarifa durante el tiempo que con-,

"r.úen s~ndo propiedad de los Estados Unidos; si de alguna manera los Esta-
dos Unidos enajenan los bienes, la soberanía de Panamá puede imponer sobre'
esos artículos los derechos de aduana establecidos por las leyes de lá Repú-
l.J¡¡ca.

'3i la R 'pÚblica de Panamá está autorizada para ejercer derechos, sobe-
ranJS en la Zona del Canal, y el derecho soberano de cobrar imP'lestos de
aduana está restringido únicamente por el hecho de que los Estados Unidos
tran"firieser:: la propiedad d.:, los bienes deposits,des en la Zona, tales bienes
quedarían sujetos al expresado impuesto, sea que per1Í1aneciesen en la Zona
o T!:\ Pero Jicho Articulo XIII declara expr'~samente que el derecho de
imponer derechos de aduana sO!Jl'e tales. artículos será ejercido única-
ID.:!r.te en el. caso de qu·:) "tales artículos fueren enajenados para ser usados
¡¡;'('1'a de III Zonll '!J tinTas auxiliw c,~ concedidas a ,tós Estados Unidos y
'?f'7,tro del 1~'I'1'iturio de la Uc]níblica d:: Panamá."

Evidentem:;nte, el ejer~icio_por la Heyública de Panamá del derecho sobe-
railO de impeller derechos de aduan:t sobre mercancias en las condiciones que
¡;e ,están considerando depende el" lbs hecnos:

1Q Que las mercancías scan de propiedad de alguien que no sea los
Est¡;,dos Unidos. 2° Que las n;.1~rcancías sean para ser consumidas fuera de
In Zona y dentro del t{lrrit~r@~e la República de Panamá, por alguien que
no Eea los Estados Unidos.'''·':~·
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Un ex~men cuidadoso de las estipulaciones del Artículo XIII l'l2vela que

eUlul combir. ••n una def:Cripción determinada de artículos especificados y con
UD'l elasificación indeterminada de mercancías en g-3neral.

El artículo que se consícL3ra (XIII) dice asi:

"Los E~tad03 Unidos podrán ímportan en todo tiempo a la menciona-
da Zona y tierras auxiliares, libres de derechos do:!aduana, impuestos, contri-
bucJones u otros grav<Ímenes, y sin ninguna restricción, buques, dragas loco-
motoras, carros, maquinaria, herramientas, explosivos, materiales, abastos
V otros artí~u)os neccsarios y conveni.entes para la construcción, mantcmi-
miento, funcionamiento, saneamiento y protección del Canal y sus obras auxilia-
res, y todas las provisiones, medicinas, ropas, abastos y otros articulo s nece-
ssrios y convenientes para los je.fes, emp~ados, trabajadores y obreros al
ael'Vicio y er. el ompleo de los Estados Unidos y para sus familias ... ".

Leído n la luz de ;a hi:¡toria contemporánea, se hace difícil ver cómo cs
c;.ue este ar~íceo puede considerarse como re:r.3rente al ejercicio de la auto-
ridad en parte alr:'una que no sea el territorio de la República de Panamá.

Que la C'oncesión llevada a cabo por el tratado fuú una concesión do
tierras y derechos soberanos sohne ellas, y no una mera concesión o p:rivi-
leg'o eEtá demostrado por las cláusulas que la estipulan, y también por Ius
referen'cias que se hacen a la concesión en cláusulas subsiguientes del Trata-
do; por ejen.plo, el Artículo XIII emplea la expresión "fuera de la Zona y
+íet'ras auxilial':!s conc~didas a los Estacips U~idos y dentro del territorio de
la R.epública de Panamá".

En apoyo del argumento presentado por el Go!.Jierno de la República de
.Panamá, cita Ud., el Artículo IV del proyectado tratado con Colombia. La
p'r¡niera estipulación de .ese artículo es la siguiente:

~*"Los derechos y privilegíos concedidos por los términos de este conve-.
nia.no a£sctarán la soberanía de la República de Colombia sobre el terrítorio
dentro de cuyos límites tales derechos y pirvilegios serán ejercidos".

Ninguna. estipulación como la precedente aparece en el convenio entre lOI

EstcdosUni:los y la República de Panamá i por el contrario, el Artículo III
del cdrlvenio con Panamá estipula que: .

"La 'R<,pública de Panamá concede a los Estados Unidos en la Zona
m<>"cionada ... todos lQS derechos, poder y autoridad que los Estados Unidos
poseerían si ellos fueran soberanos ... con entera exclusión del ej,¡rcicio eJ.o
tales derechos soberanos, poder o autoridad por la República de I:'anamá."

Esta estipulación es clara y su objeto manifiesto. Si el poder de la
soberanía 8 J ha de ejercer en ese 'territorio, el del'l~cho de ejercerlo corres-
po~·le a los Estados Unidos.

Permít:'ë!le llamar su atención hacia ciertos actos oficiales d,~l Gobierno
de la Repú::lica de Panamá que prueban que los ramos legislativo, ejecutivo
y judicial dll ese Gobierno han aoeptado la teoría y obrado confolme a ella,
de que por el Tratado de 18 de Noviembre de 1903 fué traspasado a los Esta-
dos Unidos el territorio de la Zona del Canal y la jurisdicción soberana
sobre él.

La Constituci6n do9 la República de Panamá fué. elaborada durante el
. ti.empo en que el Tratado entre Panamá y loIS.Estados Unidos estaha someti-



21

do :\ la consideración del Sen:¡do de los Estados Unidos. La Constituci~n iué
expedida el 13 d>:!Febrero y sancionada el 15 de Febrero de 1904. El Senado
recomendó la ratificación del Tratado el 23 de Febrero y el Presidente dió
cu~nplimiento a la l':Jcomendación el 25 de Febrero de 1904. 'JO

La Constitución de Panamá describe los limitcs de la República así:

"Articulo 3° Compone el territorio de la República todo aquel con que
se formó el E!:tado de Panar.lá por acto adicional de la Constitución Grana-
dina de 1853 en 27 de Febrero de 1855, transformado en 1886 en Departa-
monto de Panamá con sus islas; y el territorio continental e insular que
aOJudicó a la República de Colombia el laudo pronunciado el 11 do Septiem-
bre de 1900, por el Presidente de la República Francesa. El territorio de
la República queda sujeto a las limitaciones jurisdiccionales estipuladas o
que se estipulen en los Tratados Públicos celebrados con los Estados Unidos de
Nort:! América, para construcción, mantenimiento o sanidad de cualquier me-
-dio de tránsito interocéanico."

Cuál es el significado de "limitaciones jurisdiccionales" si la intención
del Tratado pendiente -:)ra no conceder más derechos de propiedad? l'or
qué íué considerada esta limitación dentro de la esfera del dominio nacional
ai Jos Estadoi' lJnidos habían de ser simpks, concesionarios sujetos a la ju-
risdicción d'.:!la Repúbiica de Panamá?

El ram() legislativo del Gobierno de la República de Panamá ba reconoci-
do el dcrech,(j de los Estados Unidos de cjo:Jrcer autoridad de soberano para
reglamentar el comercio extranjero con el territ~rio de la Zona y ha expedi-
c'o dos leyes referentes al eje;cicio de tal autoridad por los Estadós Unidos.
La Ley núœero C5 expeãida por la Asamblea Nacional de Panamá el 6 de
Jur.;o "sobre autorizaciones al Poder Ejecutivo", dice asi:

"Articu'o l° Au'.orizase al Poder Ejo:!cutivo para rebajar, de manera
convenientc, aquellos impucstos que, si continuaran cobrándose a la rata de
las leyes, ordenanzas o decretos serian perjudiciales al comercio y al pueblo
por ser muy diferentcs de I<lS que el Gobierno Norteamericano establezca en
In Zona del Canal.

"Articulo 2· Autorizase también al Poder Ejecutivo para que celebre
con el Gobierno Norteamericano una Convención relativa a los impuestos
que hayan de cobrarse en la Zona dd Canal y en las ciudades de Panamá y
Col¡;n, siemnre que ellos scan idénticos en uno y o:·(as, Convención que se
cumplirá hasta tanto que, sometida a la Asamblea Nacional ésta negare a
improbarla ..,

Se llama la atención de Ud., al hecho de que la anterior 1ey fué expedida
por la Asamblea Nacional de Panamá diez y ocho dias antes de que el Pre-
sidr;nte de los Estados Unidos expidiera la orden por la cual se abría el
territorio de la Zona al comercio y se establecieron aduanas en la misma
Zona ..

En la Ley número 88, expedida por la Asamblea Nacional de Panamá
el 16 de Junio de 1904, se cstipula lo &iguiente: .

Articu10 23. Que.da autorizado el Poder Ejecutivó para reducir el
impuesto de deguello referente a los distritos de Pauamá, Colón y Bocas del
Toro, cuando el régimen fiscal que se establezca en la Zona cedida a los Esta-
dos Unidos así lo requiera, a !lU juicio".
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"Nose podrá ocultar a la observación dè n.,die que la rama legislativa
,ê·.\!ielGQbiern'} de la Repúbliéa de Panamá por medio de acto legislativo decla-
- ',~Ja ,,Zona ','cedida' los Estados Unidos" y como tal la trató;

, El' Ra.o Eiêcutivo del Gobierno de la República de Pánamá ha reeo-
¡no~jdo igualmente el dt!recho de los Estados Unidos a ejercer lOB poderea
de soberanía en la Zona del Canal. El 17 de Julio de 1904 Su Excelencia
el -Presidente de la República informó oficialmente al Gobierno de la Zona
10 siguiente:

"RepúbJica de Panamá.-Presidencia.-Panamá, 17 de Julio de 1904.,

Selior General Goo. W. Davis.

GolJernador de la Zona del Canal,

Presente.
S\"fior:

.Tengo el placer de informar fi Ud., que. estoy plenamente autorizado
1191"- ley expedida por la Asamblea Nacional para reducir o aumentar
nuestrœ impuestos y contribu<:iones de conformidad con la tarifa que su

, Gôbierno establezca en la Zona del Canal. ~

Su atento y seguro servidor,
#

•.M. AMADOR GUERRERO."

Para cumplir con la indicación contenida en la, atft.erior carta y para
permitir al Ramo Ejecutivo de la República de Panamá proseguir el curso
q1.1e cla!amente se tenía intentado y que había sido estipulado por la

> Asamblea Nacional eLe Panamá, era necesario que los Estados Unidos hicie-
J'Sn saber las contribuciones e impuestos que establecerían y recaudarían én
lá 2';on8 del Canal; en seguida el Presidente doe los 'Estados Unidos dió ins-

"trucciones para que se expidiera là Orden de 24 de Junio de 1904, sobre la
4!Ilal se presentan quejas ahora.

Ré5pecb al derecho de los, Estados Unidos de ejercer jurisdicción sobe-
rana en la Zona, es concluyente el hecho de que a la llegada del General Goo.
V. Davis, a quien el Presidente nombró Gobernador de la Zona, y comisio-
nó para 'administrar el Gobierno de dicho territorio, todos los e{npleados
~<.) là ,República de Panamá cesaron ~n el ejercicio de sus funciones en ese
~nitorio; los soldados y policías de la República que hacían servicio en el
tenitorio fueron retirados; los funcionarios de todos los ramos del Gobierno
qne hacían el servicio en el territorio entregaron sus oficinas y fueron reem-

"]¡i6zados pOI indiviJuos nombrados por los Estados Unidos.
La s.eparación de la Zona de los jefes de' oficinas de la República de

Par,amú obedcció a orden eXf,edida por el Secretario de Gobierno y Rela-
ek.:r.es Exteriores de esa República al ser firmado el convenio de dl~marca-
ei"ín entre ~a .zona y las ciudades dé Golón y Pknamá. La orden fué focha-
t:' el 17 de Junio de 190,1 y dice así:

"GobernaJor,-Colón:

"Distr.itos de la línea del Ferrocarril estAn· .cOmprendidos
...... ' ".

dentro de la
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Zorn del Cflnal y desde hoy las autoridades y empleados cesan en sus funcio-
Des como miembros del Gobierno de la República de Panamá, de acuerdo
Cl:;' el conv-enio firmado ayer. Avísolo para su Gobierno. Atento Ilervidór,

TOMAS ARIAS."

Con motivo de asumir los Estados Unidos autoridad gubernamental
5.)hre la Zona del Canal se hizo importante que la línea de separación' entre
la Zona y la República de Panamá, especialm.:mte aquella 'que separa la
Zona de las ciudades de Panamá y Colón fuera trazada y declarada. El
Get'pral Da"is, Gobernador de ia Zona, de parte de los Estados Unidos y Su
Excelepcia Tomás Arias, Secretario de Gobierno y Relaciones Exteriores y
Ramón Valdés L., Procurador General de la República de Panamá de parte
del Gobierno, celebraron y firmaron un convenio provisional relativo a la
demarcación de linderos 021 15 de Junio de 1904.

Este convenio fué publicado en la Cae,eta Oficial de la República de
Panamá. A continuación se citan extractos de dicha publicación:

"Por cl:'mto .... se hace necesario que ~an determinados de modo provi-
¡;ional y convenidos la extensión y límites del territorio cedido al Gobierno
rie los E'starûs Unidos pur el de la República de Panamá, d.:! acuerdo con los
términos y estipulaciones de dicho convenio." .

"Articu o 1" Los linderos de la "Zona del Canal" incluyendo las tie-
rra!; cubiertas por las aguas e islas cedida.q .... (las cuales tio:!rras, aguas e
Lbs han sido entregadas por el Gobierno de Panamá y posesión de las cuales
1-a sido tomada por los Estados Unidos, se encuentran indicados y visibles
en el mapa adjunto ... ) y el supramenci:jnado lindero o línea de división,
entre el territorio cedido por la República de' Panamá a los Estados Unidos
c·n destino rara el Cana)."

"Que el canal que sirve dC' entrada al Canal de Panamá al través de
dicho puerto de Colón ... por el presente se declara que forma parte de la
7,ona del Canal y que corresponde a la exclusiva jurisdicción y Gobierno de
los Estado::; Unidos."

Está dp. manifiesto que al tiempo en que este convenio fué firmado tanto
el Secretario de Gobhm::. como el Procurador General de la República de
Pr·namá opinaban que los derechos de los Estados Unidos en la Zona del
C3pal eran algo más de lo que son los d.:!rechos de un concesionario o arren-
datario privado.

El Ramo Judicial del Gobierno de la República de Panamá ha decidido
a favor de los Estados Unidos la cuestión de cual Gobierno es el que tiene
!ooorania sobre la Zona del Canal. La cuestión se ha presentado en nume-
ruso,,; casos de delitos cometidos en el territorio de la Zona, después de ha-
ben'e efectuado el traspaso. Los Tribunales de Panamá declararon no ten.:)r
jurisdicción y trasmitieron los documentos a la Secretaria de Relaciones
Ex"eriores d.:! su Gobierno para que la causa y el acusado pasaran a las auto-
l'idades de la Zona. De la correspondencia relativa a crecido núfn.ero de ca-
sos se puede citar los siguientes:

Etienne Lamour, fué detenido, por acusársele del delito de fuerza y
violE'ncia cometido en. Emperador el 5 de Junio de -1904. El expediente fue
pa'3ndo al Juzgado 2' del Circuito, uno de los Juzgados- de la República ,de
cumplir' h.ata tan~ .que IlOmetida a la Asamblea Nacional ésta l~e~~~ .

. --" -~ ..••.. _:.¡-
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fanamá y !'omdido n la consideración del Fiséa!. El Fiscal informó que
romo Emperador es~á situado dentro de la Zona del Canal el Juzgado cal'&-
eía de júri::dicción, y de consiguiente el expediente debía ser pasado al ~
~ctario de Justicia para que fue1;a remitido a las autorida8es americana.
}v.)!lr.ectivas.El fué en. efecto ~ntregado al Secretario de Justicia, quien
lGdevólvió al Juzgado "por cuanto el traspaso de soberanía en lOB Distrito.
de la-línea del Fcirroèarril ha·bfa sido oficialmente comunicado."

La carta del Secretario de Justicia está concebida en estas términos:

"República de Panamá.-Poder Ejecutivo Naciona!.-Departamento de Ins-
trucción Pública y Justicia.-Sección de Justicia.-Número 423.-Pana-
már Junio 30 de 1904•.•

S2ñor Juez 2° del Circuit,)en lo Criminal,

Presente.

Dewelvoa Ud., el expediente y documentos que Ud., envió a este Des-
pacho c~n nota N° 275 de fecha 28 el:!lpresente mes, relativos a la 'Causa cIe
Etit'ltne La:nour, acusado del delito de fuerz'a y viólencia.

Es~e. Despacho se abstiene de conocer en el asunto porque cons\dera
que usted es quien debe hacerla, puesto que el traspaso de soberania en -101

, -distl'Ítos de la línea del ferrocarril ha sido oficialmente comunicado.

Dios guarde a Ud.

JULIO J. FABRE(a."

JUZGADO TERCERO DEL CIRCUITO

Panamá, Julio 12 de 1904.

Puesto que por motivo de la entreg;1 de la Zona del Canal la jurisdic-
ción que de los Jueces de este Circuito, ejercían en los Distritos de Emperador
y Gorg,)na Ila cesado, el succrito no puede continuar conociendo en este

.asunto. Por consiguient:! devuélvanse los documentos al Secretario dG
Gobierno por conducto del Secretario el:!Justicia, a fin de que sean remiti-
c1""~ a las autoridades americanas competentes para conocer en d asunto.

",J

Notifiq"esc y regístrese.

El Juez.

F.I S:!crt:tario,
ALFONSO FABREca.

RAFAEL BENITEZ".

Otro caJa es el siguiente:

Víctor G!.ilIot, ciudadano francés fué .acusado por su patrón de haber-
le rebado en Culebra el 5 de Mayo $65 en o~, $4 en billetes de banco y más
o n:eno'l $10 en plata; la pol!cía en Culebra principió la investigación y se

I pTrr.ó que d acusado cortó los bolsillos al patrón mientras dormía y extra-
~o el dinero" Los doc:.xmentosfueron enviados por el Inspector de Policía
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al Juzgado P del Circuito en lo Criminal de la República de Panamá. y d~
allí al Juzgado 29 del Circuito en lo Criminal; dióse traslado al Fiscal del
último de ãi.:'hos Juzgados, quien informó que el Caserío de Culebra S6

hallaba situado dentro delol'l lími:.zs de la demarcación provisional de la
Zopa del Canal y que el Juez del Circuito carecía de jurisdicción, debiéndose
pas~r el expediente al Secrctario c13 Instrucción Pública y Justicia para su
envío a Jas autoridades americanas respectivas. La documentación fué en-
vbda por el Jucz del Circuito al Juez Sup.:!rior para que éste decidiera. El
Fis..:al del Jl~zgado Superior indicó el envio de los documentos a la Secreta.,
ría de Relaciones Exteriores y que el acusado íuese puesto bajo las órdenes
del ('xprcsaùo Sccretario, indicación que fue aprobada por el Juez Supe-
rio!".

El Secre'ario d,:¡ Gobierno y Relacioncs Exteriores de la República de
P~namá remitió el expediente al Gobernador de la Zona del Canal con nota
que decía así:

"Secretaría de Gùbierno y Rclaciol1l2S Exteriores.

Panamá, Julio 9 de 1904.

Seiíl r C,obernador:

Tengo ia honra de remitiros con el presente oficio, un sumario seguido
contra Victor Guillot, por rabo cometido deptro IL:!Ia jurisdicción de la Zona
,leI Canal, :Juplicándoos os sirváis dar las órdenes necesarias para que se
de a tal sumario el cu:rso correspondiente.

Para lo que sea de lugar os participo qUI:'! el sindicado Guillot se encuen-
tra prCl10 en la Cárcel de esta ciudad.

Con sentimientos de toda consideración me suscribo, vuestro atento ~er--
vidor,

TOMAS ARIAS.

Señor General Gco W. Davis.-Gobernador de la Zona ILzl Canal.-presente",

naimundo Lizano rué llevado ante el Juzgado Superior de Panamá,
Ill'1(l:cado del delito de hurto, perpetuado en t:!rritorio de la Zona del Canal.
El asunto fué pasado al Juzgado Primero del Circuito en lo Criminal. La
rro\"¡dcnda de este Juz¡;:¡do íué la siguiente:

JUZGADO PRIMERO DEL CIRCUITO

Panamá, Julio 22 de 1904.

PaY' cu"nto el Cri!l1en a qU02 se refiere este expediente ha sido cometido
en territorio de la Zona del Canal, donde el .s~scrito no tiene jurisdicción •.
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i't~'t'elluelve de acuerdo con el señor Fiscal~ .enviar el expediente' al señor
~etario de Gobierno para Su envío a la autoridad respectiva ..

Comuníquese y regístrese.'
:...•.

El Juez,

"
El Secrctario,

ALFONSO FABREGA.

RAFAEL BENITEZ."

Los Estados Unidos, en todo tiempo desde que el Tratado fué firmado
ha procedIdo en la inteligencia de que ha adquirido ,en la Zona del Canai·
.j~risdicción exclU'3iva para ejercer derechos, poder y autoridad soberanos.

Con fecha.8 de Abril de' 1904, el Congneso expidió una ley titulada:
:. "Ley sobre Gobierno temporal de la Zona del Canal de Panamá, sobre pro-
;,.tccción de las obrás del Canal y sobre ritras materias."

Dicha Ley .establece lo siguiente:

"ArtícUlo 2q •••• todos los poderes civiles, militares y judiciales, asi
como' también el poder de dictal' las leyes y disposiciones necesarias para el

· -Gobi~rno de la Zona, y todos. los d~ehos, pod-er y. autoridad concedidos por
>-·loll térIJ.Jlnos de dicho tratado a los Estados Uni<¡s serán investidos en la

pev.¡c)na o personas y seran I'jercidos de la manera que ordene el P1'2sidente
rara el Gobierno de' dicha Zona ... "

De aCUfrdo con las disposiciones de dicha ley, el Presidente dispuso que
todo!! los poderes gubernamentales en y sobre la Zona del Canal fuesen con-

·feridos a la Comisión del Canal Istmico, la cual debía ejercerlos bajo la vigi-
:l>nt.'Íay diT.cción del Secretario de Guerra, •. .

El poder de· legislar para el Gobierno de la Zona fué conferido a la
J!li~ma Comisión ..

El Mayor Gen.eral George W. Davis, del Ejército de los Estados Unidos,
:fué nombrado por el Presidente Gobernador de la Zona del Canal y se le
orderió marchar en' seguida a Panamá y en nombre del Presidente y
en representación de los Estados Unidos y con el carácter. de Jefe Ejccuti-
'vo -je la Zona del Canal, ver sf las leyes er~n fielmenm' cumplidas, y mante-
·1'!pr'la posesión de dicho territorio; también se le invistió de la facultad de
(';¡nceder indultos.

£1 Pnesidente además determinó¡ qué leyes debían continuar en vigor
· en el territ.'lrio de la Zona, por qué funcionarios debían ser ejecutadas esas
lëyes y estableció el ejerciciõ temporal del Poder Judicial.

La ComÎsión del Canal Istmico, en ejercicio del Poder Legislativo de
que estaba investida, dictó leyes sobre ]a. organización y establecimiento de

'Iso Ramos Ejecutivo y Judicial del Gobierno de la Zona del Canal, sobre el
establecimiento y gobierno de las subdivisiones municipales y sobre la recau-
dación de impuestos, servicio de correos, s~eamiento del Istmo, cuarentena

• de ~os puenos, policía de ]a Zona, Código Penal, Códig&~de procedimiento
C·:l?!1irinl.. f'.lera de otl'as disposiciones requeridas para la buena administra- \

_j~ ci6n del Gooie;mo de 'le Zona.. :.
- m •• , .En;la completa coníiatua de que \J.abián .,dquirldo el deracho de ejètCel' ,~

.' '0 '".' .' -, ~_'. -::.' ._ .•. " ., .. i'~ •. ~~' :'!i"-,-I,~
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tc-dos los pod.~res de ,la' sobel'anía .en la Zona, los Estados Unidos pagaron,'à;'
la República de Panamá $10.000.000.00 en oro y a la Compañía Francesa
$40.000.000.00. El Congreso votó una partida de 150.000.00().00 para termi-
:lar el Canal. El Presidente nombró la. Comisión del Canal Istmico y los
trabajol< de construcción fueron' acometidos inmediatamente. Se establecie-
ron en la Zona Agencias de Gobierno y se proveyó a las necesidades de la
cnmuniclad social, a expensas de los Estados Unidos.

He tomado nota de la referencia que Ud. hace al ejercicio' de' derèchos
BoL~ranos por los Estados Unidos en las bahías que constituyen las entradas
del Canal e~ el Atlántico y el Pacífico .• -

\Segúh yo entiendo, Ud. sostien.e que cualquiera que sea la autoridad
dp. lOS Estados Unidos en otras partes de la Zona del Canal, mi Gobierno
::-arece de autoridad sobre estos dos puntos (Cristóbal y La Boca) por razón
de l1ue esos puntos se hallan dentro de las bahías adyacentes a las ciudad~
de Panamá y Colón, y por lo tanto excluídas de la concesión hecha por el
Artículo II del Convenio ..

Para conveniente referencia, transcríbo parte de dicho artículo:

"La República de Panamá concede a los Estados Unidos, a perpetuidad,
t'1 uso, ocupación y control de una zona de tierra y doetierra cubierta por agua
para la construcción, mantenimiento, f¥ncionamiento, saneamiento y protección
dpl citado ('anal, de diez millas de ancho que se extienden a una distancia
ùe cinco millas a cada lado de la linea central de la ruta del Canal que se
,,'a Il constT<lir, comenzando dkha zona en el Mar Caribe a tres millas marí-
timllS de>la línea media de la bajamar y extendiéndose a través del Istmo de
Panamá hac;a el Océano Pacífico hasta una distancfa çle tres millas mari-
tim3s de la linea media de la bajamar, con la condición de que las ciudades
:le Panamá y Colón y las bahías adyacentes a dÍchas ciudades, que están
. 0:nprendid9.s dentro de los límites de la zona arriba descrita, no quedan
;ncluídas en esta concesión ... "

Una fa la de tierra de cinco millas de ancho a cada lado de las entradas
(leI Cannl incluiria to.da la ciudad de Colón y substancialmente toda la ciudad
ie Panamá ta RepúbIíca de Panamá desea reten.er jurisdicción soberana
sobre las porciones habitadas del territorio de estas municipalidades y de
Rquí la excepción hecha ,en la concesión. Sobre este particular se Ile.ma la
awnción hacia el hecho de que si la República de Panamá hubiera intentado
retener el derecho dg ejercer jurh;dicción soberan~ sobre toda la Zona, ti\!
excepción h:lbría sido innecesaria.

Ud. recordarli que cuando el tratado se hallab~ en consideración ante
el Senado de los Estados Unidos, los que se oponían a su ratificación indi-
<-aban la posibilidad de que la República de Panamá pudiera presentar des-
pués el argumentó que ahora sustenta,

En tal virtud,19 puso el asunto bajo la consideración del señor Bunau-
Varil1a, el representante acreditado de la República de Panamá con quien
I'C celebró el convell1ó•.. ,

En respue~fl6 el' rtjprl\sentante de Panamá, en carta fechada el 19 de
Enero de 19Ô4, manifrest6a,los Estados Unidos lo siguiente:

~~/" .
"N o vacilo, señor en dar ,a usted las siguientes explicaciones en mi pro--

pio nombre '1 a nombre. de mi Gobierno, con relacÍ6n al significado de b1a
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, r~8u!lulasque no han ~ido consideradas lSu!icienœmentcpor la Comisión,del
SPnndo:

l' Pllertos adyacentes Il las çiudade3 de .Panamâ 1/ ColÓ1\

Los puertos adyacentes a las ciudades de Panamá y Colón, (adyacente
se deriva d·ead ,jacens cerca o aliado de) son se~n mi entender, los puer-
to,¡ en contacto con dichas ciudades y que las ponen en comunicación con el _
mar.
- Ftstos puertos están completamente separados e independientzs de los

puertos del Canal, o sean los puertos situados en sus dos extremos y, que
los buques que han de pasar por el Canal tendrán necesidad de usar.

El puerto del Callal. en el terminal t;lelCanal .en Colón,' es un puerto
interior hecho por medio de excavación por dragas en la bahía de Folks River,
ad}scenœ a la ciudad de Cristóbal Colón y protegida por un tajamar.

El puerto adyacente a la ciudad de Colón lo constituye una serie de
m\lelIes con"truídos mar afuera sin ningún abrigo artificiaL'

Un bu(tue anclado en el puerto de Colón y que salga dia él para entrtir
al \luerto dl'l Canal, tendrá primeramente que salir mar afuera y luego pa-
Sll.r el tajamar que proteje la entrada del puerto del Canal.

En Panamá, el puerto del Canal es también un puerto interior ¢le se
.encuentra en La Boca a una distancia' de varias millas del muelle que cons-
tituye el puerto de Panamá, muelle construido como los de .Colón, mal'
dUCi'ra. L3 misma cosa se puede œcir del puerto de Panamá que del de
Colón. Ambos son puertos locales, estrictamente limitados al uso de
las respectivas ciudades y fuera de la ruta del Canal y de las cercanias de
I6U entrada.

No hay la más ligera sombra de probabilidad de que los puertos adya-
centes a p·mamá o a Colón se usarán jamás para ôtra cosa que no sea el
tráfico local de la ciudad, y, por consiguiente, los Estados Unidos nunca
necesitarán 00 esos puertos para los fines del Canal." .

Rabiendo dado cuenta Bunau-Varilla a la administración del Gobierno
de Panamá de dicha carta, se le contestó asi:

"Excelen::ia:
Muy oportuna fue la comunicación de Vuestra Excelencia del. 19 de

Enero al seaor Secretario de Estado, logrando con ella apartar los nuevos
obstáculos que se iban a interponer para la más pronta aprobación del Tra.;.
tado por el' Senado Amzricano.

Todos los puntos que Vuestra Excelencia menciona en ella fueron trata-
dos en los mismos dias con el Honorable Mr. Buchanan.

.; F. V. DE LA ESPRIELLA"

Habiéndose llamado la atención al Secretario de Goùtzrno y Relaciones
E~teriores de Panamá sobre esta correspondencia, con~stó así:

"Secretana de Gobierno y Relaciones Exteriores.-Departamcnto de Rela-
cionea Exteriores.-Panamá, Agosto 23de 190·1..

S~fi()r Ministro:

Tengo a la vista la atenta c:om1lJÛ~~f6Dde Su. Excelencia. de 16 .' del
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presente mes,. número 23, en la cual se sirve tratar de la carta que con fecha
.U de Enero del presente año dirigió el señor Bunau- Varilla al Secretario de
!~stado de los Estados Unidos señor Hay, relativa a la interpretación de
eL) tos }Junl\Js del tratado de 18 de Noviembr"e de 1903, carta cuya copia
tt ','()Su Excl'lencia bondad de facilitarme y de cuya exis~encia no me acorda-
ba. Como era natural, hice revisar en el acto el archivo del Despacho y
efcC'tivam:mte se halló cn él csc d{¡cumento, el cual, según sc sirve S. E.,
cOlaunicanlle, sert presenta:lo original al Enviado Extraordinario y Minis-
tro Plenipotenciario de Panamá en Washington."

Las autoridades de la Zona dcl Canal informan que por corto tiempo
después de 1a promulga'ción de la orckn del Presidente por la cual se habili-
tal:'m puertos a la entrada del Canal, la República de Panamá habia conve-
nido en lo dispuesto por la citada orden sin protesta. Varios buques fueron
d!'s~achadoi del pu.erto de Panamá con destino al puerto de Ancón (La
B?clt) en 11\ Zona del Canal, y fueron recibidos allí por las autoridades amc-
"i ~anas. ,

Me permito llamar su atención hacia la correspondencia sobre este
asurto cruz'lda entre los dueños del vapor "Loa" y el Inspector del Puerto
.Tef-a del Resguardo NacionaL

"Señor Inspector del Puerto, Jefe del Resguardo Naeional.-Presente.

Sírvase usted certificar a continuaeión si el vapor Loa, que entró a
es~e puerto el 26 de junio último, estaba autorizado para proseguir al mue-
H::o Je La Bora.

De ustèd atento S. S.,

Por los Agentes O. S.,

EHRMAN & CO.

Jefatura d'!l Resguardo Nacional.

Panamá, Julio 2 de 1904.

El que suscribc, Jefe del Resguardo Nacional do Panamá,

CERTIFICA:

Que el vapor chileno Lon íuó recibido con las formalidades del caso
el ,lía 26 del qu.;:!cursa (sic) a las 9 a. m., y de consiguiente quedaba autori-
Z:d0 p:~ra ,!escargar y cargar donùe mejor le conviniera. Ahora respecto
a l~s formalidades que tuvi.zra que llenar para seguir a la Boca, es asunto
ci<.>exclusiva comrdcncia del Gobernaùor do la Zor.a, una vez que cs aquc-
lIa una propiedaù americar,a.

Así, pues, una vez recibido el buque por la autoridad panameña, quedaba,
como es natural, sujeto a llenar las formalidades indicadas por los Jefes de
aqu~l Ingar, para poder entrar y "atracar a los muelles del refEj¡ido puerto de~B~ "

LEONIDAS PRETELT:'
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LaR Estados Unidos observan con pena.que los funcionarios de la Repú-
Uica de Panamá abrigan el temor de que el curso adoptado por los Estados
Unidos causará una disminución sustancial en las rentas de esa RepúbliCa:
P~rmít!),OOn1l1expresar la creencia de que los sucesos del futuro demostrarán
lo mfund¡1ùo de ese temor. La construcción del Canal será causa de un
¡raI" aumeI1to en la población de la Zona y -de la República. La Comisión
èlYlT'leará inmensas sumas de din.ero en la construcción del Canal, sumas
,,~'eserán g~stadas en gran parte en los centros comercialeS del país, es decir,
Panamá y Colón. _' -., -. ' - -

Esto dará por resaltado el aumento de las importaciones con el cortes~
pon diente aumento de rentas para el Gobierno que ejerce jurisdicción sobe-
l-ana sobre esas ciudades.

Los Estados Unidos han tenido siempre en mirá el asegurar y procu-
rar para la l{epública de Panamá medios suficientes para que obtenga en-
trudas. Sobre este punto me permito llamar- su atención hacia el hecho de
que el l\J"oypctado Tratado con Colombia contenia la siguiente estipulación:

"Artículo VIII. "Los puertos que conducen al Canal, Panamá y_ Co~ón,
-l~clUsiV'cs, también serân, puer,¡os libres para el comercio-- mundial y !l0- sc
impondrán derechos ni contribuciones, excepto sobre las mercancías introdu-
('ido.s para Rer consumidas en el resto de la RepúbliCa de Colomtia o en el
D:.>partamento de Panamá, y sobre los buques que toquen en los puertos de
C.)l(n y de Panamá y que no pasan el Canat"

De aCllerdo con esta estipulación las 'mercancías qlB~ se importaran
por los puertos de Colón y Panamá para Ber consumidas en 'esas dos ciuda-
des hubieran entrado libres de derechos.

El Tratado celebrado entre la República de Panamá y los Estados Uni-
dOB, permite a la República de· Panamá imponer derechos de aduana a las
mer('ancias introducidas a esas ciudades para oor consumidas alii, así como
l:Í1 el resto de la República. "-. ,

Se llama la atención de Ud., hacia el hecho de que conforme a r-eglas
'de derecho establecidas por 16 Corte Suprema de los Estados Unidos, las mer-
c.añcias pro~edentes de los EstadoB Unidos quedaban exentas de derechos en
la Zona tan pronto como se asentó la soberanía de los Esiados U nidos sobre _
f.l t"rritorio. (Véase los casos de DOoley v. E. U., 183 E. U. Cross v.
Harrison, 113 Howard, 164).
, Se reconoció que la entrada a la Zona, de mercancías libres de derechos

podía ser gravoso para los comerciantes de Panamá y' Colón" puesto que
elltos tenían que pagar derech6s a la República de Panamá. Para obviar
esta dificultad la orden de 24 de J unia de 1904, que reglamenta el comercio
cor" la Zona dispone lo siguiente:

"Autorizase al Gobernador de la Zona deI' Canal para que inicie y lleve
a cabo un arreglo con el Presidente' dela _República de Panamá, para la
coo!,eración entre el servicio de aduana 00 là· Zona del Canal y el de la Repú-
bFea de Panamá, a fin de proteger los derechos de introducción de ambos
Gobiernos y de prevenir los frauoos y contrabandos.

"Autorizase al Gobernador de la Zona del Canal para que entre en nego-
ci!\ciones y haga un arreglo tentativo con el Presidente de la República de
Panamá respecto de las relaciones de comercio recíproco entre el territorio
y. 'loa babitantelS de la Zona delC.naI y' territorios adyacentes, y ,la Rapó-

Yi-":- .. , ¡ .l" ,i . - . "-¡ •.. '.:.:-
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blic8 de Panamá; también un nuevo arreglo de los derechos de aduana y
disposiciones sobre tarifas, a fin de obtener uniformidad en las ratas y pli-
"ilegios y evitar 108 inconvenientes que resulten de establecer diferentes tari-
fas, impuestos y medidas administrativas en territorios limitados, sujetos

. a las mism'ls condiciones y no separados por obstáculos naturales. El Go-
bernador informará sobre tales negociaciones y sobre el proyecto de arreglo al
Presidente de la Comisión del Canal Istmico para la consideración y sanción
de la Comisión y para que la autoridad competente disponga lo necesario
para hacer efectivo tal arreglo en la Zona del Cana!."

El Almirante J. G. Walker, Presidénte de Ia Comisión del Canal Istmico,
in~orma a este Departamento que aunque varias veces han intentado las
autoridades de la Zona iniciar las negociaciones que tienen en mira las
)'H·p.:edentes disposiciones de dicha Orden y las disposiciones de las Leyes
números 65 y RR de la Asamblea Nacional de Panamá, las autoridadcs de la
República de Panamá se niegan a entrar en tales negociaciones. Permíta-
me expresar la I\lsperanza de que el Gobierno de Panamá reconocerá la con-
veniencia que hay en tratar este asunto con el Gobernador de la Zona del
Canal y determinar si puede alcanzarse una solución satisfactoria d,e las
act:.ales din~rgencias en m:.teria de administración.y derechos de aduana.
E~ Gobierno de los Estados Unidos desea Sin()2ramente efectuar tal arreglo
en ~é>rminosque sean justos' y generosos para la República de Panamá.

Acept:), Señor, las reiteradas seguridades de mi más alta consideración.

JOHN HAY.

Legación de Panamá.-Washington, D. C.-Enero 3 de 1923.

Cuando la República de Panamá se separó de Colombia en 1903 y obtuvo
el Tl'COnfJCill'lentode su independencia por el Gobierno de los Estados Unidos,
seguido muy de cerca por el <Le las principales naciones del mundo, la cues-
tión principal que surgió fue la celebración de un tratado para la cons-
trucción del Canal interocéanico, por cuanto el rechazo del Tratado del Canal
p-r el Ç'ongreso Colombiano fu,:! la causa determinante de la separación de
P••r.amá.

Fuc opi!'ión general en aque! tiempo y así apareció en la prensa de los
.€stados U";dos, la dl' que el mismo tratado que había sido celebrado con
la f>'~púbIica de Colombia sería celebrado con la República de Panamá, idea
que se conformaba en un todo CCll la justicia, pUGS no había razón para que
!:1 Hcpúblic:l de Colombia, que hailía PilC¡,to obstáculos a la construcción del
Ca- :11. obtuviera mejores tlTminos y condiciones que la Rcpública de Pana-
mit ouc 8>3 Ltllaba dispuesta a facilité.r en toda form3 la apertura de la gran
vía maritima ..

El Tracado de 18 de 1\0v!embre de 1903 fue negQciado y concluído de la
manera apresurada que todo el mundo~coIiDeé y sin que se esperase la llega-
dit (le los comIsionados panameños que habían sido enviados por el Gobierno
/It' Panamá para negbc18r y fir~ el tr(1tado; y contr~ la· .expectación .gene--
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Í'al, se introdujeron varias modificaciones que hicieron el tratado con Pana-
roS menos ventajoso para nuestra nación que el tratado con Colombia.
, La jur'sdicción conjunta sobre la Zona d~ Canal estipulada en el Tra~
tado Hay-Iitrrán fue reemplazada por la jurisdicéiónabsoluta y exclusiva
de los Estados Unidos y el término de noventinùeve años sustituido por una
concesión a perpetuidad. Con relación a la indemnización por perjuicios cau-
lIaùos o expropiaciones verificadas con motivo de la construcción del Canal
••'~ introdUÍl' una cláusula (Artículo VII) cuyos términos han ,servido para
int('rprptaciones de funcionarios americanos que en más de Ulia ocasión se
han trarlucido en injusticias palpables contra reclamantes panameños. Sin
E1ltrar en una comparación detallada punto por punto, pued.e afirmarse sin
temor de errar que el nuevo tratado en general, contiene más concesiones
'!n favor de los Edados Unidos qUoelas que contenía el ,Tratado Hay-Rerrán.

Cierto es que el nuevo Tratado contiene la garantia de la independencia
do Pànamá y pudiera observarse que esta garantia compensaba muchas de
las nuevas concesiones en que habia convenido el ministro Bunau Varilla.
Pero esta garantía no fué una concesíón est{pulada en beneficio exclusivo
do la Repúhlica de Panamá. Ella fue al mismo tiempo una salvaguarda
para la c~mtrucción del Canal pues es evidente que los Estados Unidos se
habrían visto en la imposibilidad físioo y legal pe construir el Canal y de
mr.r.tener s'lbre la Zona del Canal sus derechos jurisdiccionales si le hubiera
si ~o d:tble a cualquiera potencia destruir la independencia de la República
do Panamá,'

Ha ob~tante esta circunstancia, el sentimiento general del pueblo de
P'wamá era el de que las c()ncesiones y derechos territoriales otorgados por
1:\ :P.epúbliea eran un !'acrificio necesario para que pudiese llevarse a cabo
Mn éxito la obra del Canal y que los panameños se verían plenamente com-
rU1"ados pal" la gran suma de bienestar, progreso y desenvolvimiento gene-
r'l1 (lue resl1haría de los grandes trabajos del Canal y de la inversión de los
millones de tiólal'es necesarios para la obra.

ILa misma impresión reinaba entre los hombres de Estado, la prensa
y e! público americanos. Se recuerda que cuando ~os comisionados paname-.,
'ios a quien¿s se encomendó la negociación del Tratado del Canal se queja-
r<.l1 al Secr,tario Hay por el hecho de que el Tratado había sido firmado
cerca de la media no~he doeI 18 de Noviembre en la residencia privada del
SeÍicr Hay, dos o tres horas apenas antes de la llegada de los comi'sionadoll

'panameños l1. Washington, como si hubiera habido empeño en que n~ neg~
ci~'ran el Tratado los plenipotenciarios panameños, el Secretario Hay obser-
vó fi los Comisionados Amador y Boyd que los beneficios que resultarían para
III P.ep~b1ica de Panamá de la construeción del Canal serían tan inmensos
que las modificaciones introducidas 'al Tratado Hay-Herrán al estipularse
el tratado Hay-Varilla eran nada en comparación con tales beneficios.

De igual opinión fue el Presidente Roôsevelt, como pued.e verse por iU

carta do 19 de Octubre de 1904 a~r. 'raft, en la cual decía:

"L()s Estados Unidos van a conferir'al pueblo de la República de Pána-
má fTRlldes beneficias mediante el gasto de millones de dólares con la cons-
t1'ucción dei Canal. Pero este hecho Ina debe cegarnos hasta el punto de
imnpdil'nos vc,r la importancia de ejerèitar los derechos que se nos han dado
I.'1e:iiante el Tratado con Panamá' e~ form~ que evite ,.que surjan siquiera
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6o!>¡"echas, por infundadas que sean; acerca de nuestras intenciones en ~
fu~uro .. Nosotros no tenemos la menor intención de establecer una colonia
ÜU!f'pendiente en el ccnt1'O del Estado de Panamá ni de ejercer funciones
gubernament:ales más vastas de lo que son necesarias para permitirnos cons-
truir, mantener y hacer funcionar el CariaI, conforme a los derechos que
nos da el t-atado. Lo que menos deseamos es estorbar los negocios y la
prC'spcridad del pueblo de Panamá."

Se pcn~.aba también en Panamá que los Estados Unidos, que siempre
habhn ,mostrado incli-lacioncs amistosas y liberales hacia las pequeñas na-
cionalidades, no se colocarían jamás en actitud que pudiera causar alarma
a la República de Panamá en lo relativo al Tratado del Cana~ y su apliéa-
ci'n.

Sin emù¡,.rgo, cuando tuvo lugar el traspaso de jurisdic'ción de la Zona
del Canal a los Estados Unidos, el pueblo de Panamá fue presa de grande
alarma y agitación con motivo de.]a ocupación de los puertos de Ancón y
de Cristóba: que eran los "puet1:os adyacentes" a las ciudades de Panamá
:.' Colón de nue habla el Tratado, he~ho que privó de sus puertos a estas dos
ciudades y que lag ha"ía depender de los puertos terminales del Canal para

'¡;U iOomercioexterior. Es cierto que con fecha 19 de Enero de 1904 el Minis-
trn Dunau- Varilla dirigió al Secretario Hay una nota en 'que daba ·ciQrta
explicadón o interpretación que servía para justificar la toma de los dos
pJPrtos por los Estados Unidos. Es cierto igualmente que dicha nota,
aunque no fue previnmente autorizada ni debidamente consultada, obtuvo
la ~ulisiguÍt'nte aprobaci6n del entonces Secretario de Relaciones Exteriores,
Dr. Esprie:.\Ci. Pero el hecho es que el pueblo de Panamá jamás entendió
qt'e de Hcuerdo con el tl#Üado del Canal, la República d,~bía perder los dos
Pl,lc!"tos por los cuales hacía su comercio de importación y exportación y
qUl' la agudt •. controversia que siguió a la toma de los dos puertos fue lo
que motivó q'1'~ el Presidente Rousevelt enviase a Panamá a su Secretario
Je Guerra, Mr. William Howard Taft, quien celebró con el Gobierno paname-
Eo d Convenio que desde entonces lleva su llo¡nbre.

La historia de este Convenio puede resumirsa asi:

En Junio de 1904 el Gobernador de la Zona del Canal expidió una Orden
EjC'''utiva por medio de la cual aquella faja de tierra fue abierta al comer-
cio !lel mundo. Declaró habilitados para la importación y la exportâción los
pu~rto') terminales del Canal. Puso en vigor en la Zona del Canal el arancel
ad¡ :mero proteccionista vigente en los Estados Unidos y conocido bajo la
denominación de Tarifa Dingley y por último estableció aduanas y oficinas
!lOs'ales independientes,

Panama protestó en 'seguida de la manera más enérgica contra todas
e~tllS medidas que 'consideraba violatorias del Tratado del Canal. Sostenía
P~Tlamá qu~ la Zona dd Canal no podía ser considerada como entidad polí-
tica capaz .le mantener relaciones internac~onales de ningún génl~ro en el
mU'ldo extllrior; que la faja territorial de diez millas de ancho había sido
,.('d;da en uso y ocupaci&n para el fin único y específico de la censtrucción
del Canal; que las funciones gubernamentales de los Estados Unidos en la
Zona del Canal debían· limitarse a la conservación del orden público y a la
aüm;ni.,traclón de justIcia. En otra~ p~labras. las funci~nles gubernamen-
tala: americanas en la Zona debían ijmitarse a lo que fuere .estríctmente
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~,"8ario p.lrà l!evar a cabo el p,ropóit{te prim.ormal de la construcción del
Oanal y no deberian traer coD)õ resultaèto eltonvertir la Zona en entidad
rùmpetidora que por razón de' su 'privilegiada po:ï<:lón g¡eográfi~: y de su
~olosal respaldo, habría destruido' la vida 'comerdlI" y ec~n6mica de ' la
R('púbfica de Panamá., .; , .. ' \, ",

'La correspondencia oficial de la êpoca mUElstr'à cuan' agitado fue el..
:lebate que tuvo lugar. Para los panameños la interpretación del Tratado
del Canal hl como la daban las autoridades de la Zona era cuestiónde·vida
o muerte y Panamá por tanto' sostu~ con calor' su causa. _ El. Gobierno dë
lo~' Estados Unidos no fue sordo a las reclamacione's,de Panamáea,la coR.~
troversia dip~mática. El Presidente Roosevélt hizo la declaración solemne
de que los .Esta~os Unidos "no tenían la menor intención de establecer .ulia
colonia independiente en medio del Estado de Panamá" y ordeM el viaje de
Mr. Taft al Istmo. '

Tras laboriosas ntgociaciones .se celebril el Convenio Taft en. Diciembre
.!p 1904. Este Convenio determina eh.t~s jurídico de la Zona del Canal.
N.O.pueden importars.e a la zon~~ .. '',,·c. anàl mercaderías ext.ranjerasde
l1inguna cIa~e ni de' ninguna proced~i ••. con excepción de las que importe,
el Gobierno ùé lœ Estados Unid~s para'él Crinal Y.' B.u~empleados,. sin pagar
a'~Iœpúbl;ca de Panamá:. los' corrès1>orldieJ:ltes d~echos de aduana. Las
oonllignacior.es de mercanci~ por los 'RlIertos dela Zona deben serdf#lpa-
chadas pol" los Cónsules de P~namá en el exterior;, Las oficinas postatë!!· <Je
I!!l: 'Zona d?1 Canal funcionan como, t>fièinas pos~lcs internas' americanas,
~('ro el franqueo se hace con estampillas de la República de Pânan1á !lobre-
car~ada8 "Canal Zone" yestós sellos son cOlJlpradós a ].a República de Pana-
'á con un descuento sobre su' valor nominal. Fi~lniente, en la épornen
ti't;êla Zona del Canal estaba habitada por u.na.poblaclón civil, los prqduct!f8
r1l1tnl'ales dd suelo que se exportaban èle lá Zona pagaban el impuesto de'·
ex')ortación a la República 00 Panamá. ,

·.Todas .estas estipulaciones !le èonforma'n coh la teoría del Gobierno
panameño de que la jurisdicêión fisc'al de la. Zona del Canal desde el punto
de vista internacional, es decir, en. cuanto concierne aexportaci!>bes.e importa-
t~ntiS, no ha dejado depertenecef a la República de Panamá. Panamá .ha
sosteñido siempre que su jurisdic'ción sobre iel comercio ~exterior no ha sido
~e~ida ni traspasada por .el Tr~tado del Canal, por' cuanto el objeto del
. ' .....

fratado fue el de daI: a los Estados ·Um.dos tollD lo que foose necesarIO para
la con'struèción, mantenimiento, funé;i~namÏl2nto,' saneaniíento y protección del
Oalla}, 'pero nada más; y s0stiene. ta:inbi,én.'que .para lograr estosfincs los
P.dhdos Unidos no neces;tan ni han necesitado Ja~ás, convertir la Zona~n
~olcnia o entidad internacio:lll;Ic~paz de dar elgoÍ¡¡e de muerte a la propia
M('¡ón que d~sgarró su territorio con la mira ~ fácilitar; la apertura de la
gran vía maritima que tun vital era para el comercio del mundo y para la
fu,~rza y s(;~urjdad de les Esta~os Unidos, conto grartpotencia munùial.

Pàra la República de Pan<lma el Convtmio .Taftconstituye además, una
esppcie d,e legislación de la ocupación--por los Estados Unidos de los puertos
te.l'min.akis'del Canal, es dedr, AnCóh o Bálb06 en. el Pacífico y Cristóbal en
el Atlántico. Estos puertos;.' como se lla' expresado arriba, no fueron cedi-
dos por ~anamá según el TI:~tadodel Canal, po;rquc,no obstante la nota del.
!eñ'Jr Bunau, Varilla, cuya foorza obogatoria era muy discutible, tales. puer- ..
~eran J~ "puertos adyaeenttf8"p. ~ I;i~~\~ Pllnamá y Colón ..i'g~-,
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d8~on específica mente excluídos de la Zona del Canal por el Artículo II del
Tr:1tado.

Aunque es cierto que el Convenio Taft logró resolver probwmas funda-
mentales, y que en cuanto concierne a tales probl,emas, constituye una feliz
inwrpretaciljn del Tratado, es un hecho también, que desde 1904 han wnido
surgiendo numerosas controversias .con relación a la aplicación de ciertas
dáusulas del Tratado 001 Canal y Panamá ha llegado a la conclusión de que
es necesario una vez por todas llegar a un convenio que quite al Tratado
su t.arácter indefinido en lo que respecta a la suma de concesiones que la
Rt;púb1i('a está obligada a hacer. Según la letra del Tratado, Panamá apa-
rece obliga,h a dar indefinidamente las tierras y agua~ auxiliares que pue-
dan ser necesarias para la construcción del Canal. Según la letra del 'l'ra-
tado, interpretado en forma notoriamente injusta por algunos funcionarias de
la 7.on8 de'. Canal, Panamá aparece obligada a recibir los precios de 1903
por las tierras o propiedades que Sie expropien a sus habitantes, veinte, cin-
cuenta o cien años después, pero la justicia está indicando que ya ha termina-
do la construcción del Canal y que éste se encuentra funcionando satisfac-
torilímente desde 1913; que las fortificaciones del Canal han sido también
erigidas y aue por tanto, esas cláusulas vagas, indefinidas y unilaterales
no pueden subsistir perennemente y es llegado ya el momento de estipular
o do dedarl\t conjuntam~nt(' y de manera formal, que los Estados Unidos
han tomado ya todas las tierras y propieùades necesarias para la construc-
ción, mantenimiento, funcionamiento, saneamiento y prot:!cción del Canal.

Las diferencias que han <,currido han tenido frecuentemente por origen
('1 hecho fundam~ntal de que mientras que la República de Panamá es de
l> ncepto que el uso, ocupación y control de la Zona del Canal fueron cedidos
p.lr los fiMs específicos de la construcción del Canal y que el Canal signifi-
c'lb'.l parn los Estado!'! Unidos algo más elevado que una vulgar inversión .
•le capit.al, con miras csp!,!culativas, los funcionarios que han tenido a su
cargo la administración del mismo, parecen obrar bajo la impresión do~que
ellcs lo que ti::>nen entre munas es un mero negocio que debe dar utilidades
y al cual se proponen ellos hacer dar utilidades sin tener en cuenta ni consi-
derar los intereses de la República doePanamá, que hizo tan grandes sacrifi-
cios al firmar el Tratado de 18 de Noviembre de 1903.

Aunque C!l cierto que la República ha alcanzado suma apl'I:'!ciable de
¡¡l'O~rCl$Oy de bienestar de 1903 a la época present.e, es claro que ello no se
d.?he exclus!vamente a la construcción del Canal, como lo demuestra cI ejem-
0>10 t3c otras naciones y de otras localidades dentro de la propia República quo
en el mismo lapso han Flcanzado también progreso y bienestar sin tener los
trabajos del Canal en su proximidad.

Par.amá .esperaba con razón un movimiento y desarrollo mucho mayor
f(11(; el que ha tenido lugar en su territorio y los decantados millones que iban
f. drcuiar en Panamá. no han sido más que una gran ilusión. Los millo-
DE'S que se han gastado en la construcción del Canal se han quedado en los
Est&dos Ut'.idos y sólo una porción despreciable de ellos ha quedado cn
i:"ar.nmá. La razón de esto es que los trabajos d,~l Canal se han llevado a
cabo de manera que no ha permitido al comercio y al capital panameño
ier~var ben"ficios conr;iderables de la construcción del Canal. Los com2r-
ciantes han visto sus negocios enormemente perjudicados por el desarrollo
extraordinario. que SQ ba dado a los comisariatos del Ferrocarril o del Canal
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don"e los f''nplcados y obreros del Canal pueden comprar dcsde artfculo,
d'~ ,rimcl'a necesidad hasta artículos de lujo; y también por el contrabando
considerable que ha venido haciéndose con artículos comprados en los comi.
larbto! y efl los almacenes MI ejército (Post Exchanges) a ciencia y pacicn-
ria do ha flutoridades amcricanas que se han negado en varias ocasiones a
ap\jf'ar los l'~medios indicados por las autoridades panameñas para poner
fin al cont:'cibando, El negocio do alquilar casas no se ha desarrollado en
la medida tlUe podía haber alcanzado, a causa de la enorme cantidad de
casas edifÍcadas por las autoridades del Canal para dar las no solamente a
10<: emplead)s del Canal, sino también a una gran proporción de sus traba-
j ••dores y que ahora, a pesar de las protestas de Panamá, se ofrcœn en alqui-
lar nI púbL~o cn gene:.'al. El negocio de hoteles se halla en c:ircullstancias
lalT'''nu.ble..; Il t:ausa de la ruinosa competencÍa del Hotel \Vashington ('n Colón
y del Hotel Tivoli en Panamá que no permiten al c::!lital privado emprende.
con éxito e3~ negocio cuando tiene ante sí competidor tan formidable como
lo ts el Gobierno de los Estados Unidos. El negocio de lavandería que se
(;llpo>raba haoia de proporcionar abundante trabajo a las mujeres del pafl
que pudiera") emprenderlo en pequeña escala y al capital privado que pudi~
r:& t>mprcnccrlo en mayor escala y con maquinarias adecuadas dentro d<li
hol ciudades de Panamá y Colón, suíre también quebranto por cama de las
~ardes lav:mderías establecidas en la Zona del Canal. El negocio de sumi-
n!strar vívc>:-es y efectos navales a 103 buques que atraviesan el Canal ha
venido haciéndose exclus:vam:>nte por las autoridades del Canal con viola-
dó'" ílagralltt> del Convenio Taft, que sólo permite a los Estados Unidos
rum;nbtl'ar a los buqu'ls carbón y aceite para combustión. Sólo en los dos
í:!';;mos añ:w y con gr~ndes restricciones se ha p~rmitido a personas o com·
1>a5ias parti<'ularcs hacer negocio con los buques que cruzan el Canal. Aún
el negado fiz yroporcÎ">nar diversiones al público se ha visto perjudicado por
la competer.da oficial. La Administración del Canal mantiene en la Zonà
~inpmatógr"lfvs y otras clases de espectáculos públicos que se esperaba pudic-
:sn ser ob]du de negocio para personas residenks en las ciudade:s de Pana-
má y :le CoTGn,pura quienes tales empresas habrian significado glan stoma
de prosperidad. La CompaÏlÍa del Ferrocarril que obra e:mlO emplY.:sa priva-
da, cuando se dedica a ciertas actividades, y que sostiene scr cI propio Ga-
b:en.o cIe loJS Estados Unidos cuando se trata del pago d.;! impuestos, ha
invadido 10'<más vari¡:ào3 campos de negocio. La Comp':lliía del Ferrocarril
explota comisaria tos, caballerizas, garages, transporte de equipajes dentro dl!
las dudad.:!!' el!; Panamá 'i de Colón, lecherías, crías de aves de corral, carni-
C',,- •• ·as, plaata::! de refrigeración, jabonerias, plantas ùe tostar y empacar
('aff., fábriCfl~ de salc:hichas y carnes en conserva, h'~rrcrías, carpinterías y
t"nclerías, etc" ad·:má'3 de su enorme negocio principal de cobrar terrajes
Iioùre los lote>":que po""e en las ciudades de Panamá y Colón.

F.mpel"ll, por des.:tlentadoras que sean estas condiciones ~l pueblo d&
Pan:!má se manifiesta profundamente alarmado por ci mayor desarrollo qUl!
'as r.utorid¡l'le~ del Canal parecen t<ner la intención de imprimir a las acti-
villEùes del Canal y del Ferrocarril, en su proyecto de lograr que el Conve-
nio Taft 8'.'0<\ rcemplazado por algún otro convenio qu.:! les permita hacel
~el Canal utla empresa m¡ís floreciente aún de lo que es en la actualidad,
con detrimento de la República de Panamá. Annqu·:! el Convenio Taft nO
.onstituye tin completo c1esideratum para Panamá, ese Convenio reconoce,



37
hn,!l1 ciertf\ punto, la juristlicción fiscal de Panamá sobre la Zona del Cana)
e impid2 qne dicha Zona sea abierta al comercio del mundo y que venga a
crearse asi la situación que el Presidente Roosevelt dijo hallarse fuera de las
intencioncs y propósitos de los Estados Unidos. De manera pues, que si las
ulCoridlldes del Canal tienen en mira establecer una colonia independiente
("I medio d\J la República de Panamá a pesar de la solemne seguridad dada
por el Pre<;;dete Roosevelt al pueblo de Panamá, de que los Estados Unidos
no intellbban establecer tal colonia, ni hacer nada que pudiera perjudicar
(' pc ner en peligro sus legitimas intereses y derec11Os, el Gobierno d.3 Pana-
m:1-no pue~è convenir en ninguna modificación del Convenio Taft suscepti-
~l-:~de producir tal resultado.

Panamá reclamn como dsrecho derivado del Tratado del Canal y confir-
Mado, por 121Convenio Taft, su jurisdicción sobre el comercio exterior de la
Zona del Canal. Conviene observar quo la Zona no ha sido vendida a lOll
Estados Unidos. El ler.guajc del Tratado es muy claro. Lo que se ha
cc,li¿o es el uso, ocupación y control de la Zona para los fines específicos de
la construcción, mantenimiento, funcionamiento, saneamiento y protección del
Canal. Si el Canal fl:.:Jra abandonado por los Estados Unidos, los Estados
l: nidos 110 f;.m¿rían br.se legal sobre que fundar la ocupación de la Zona, cuya
nllcla propiel~ad no han adquirido, ni por compra, ni por cesión, ni por con-
c¡uh,ta. Más todavia, la ZO!la del Canal no ha sido siquiera arrendada a 1011
Eshdos UTlidos porqu~ el pago de $250.000 anuales que So:Jobligó a hacer
r":l' el Trabèo de Car.al no fue estipulado en concepto de cánon por el uso
b la Zona. Este pago simplemente comp.~msa la cesión hecha por la Repú-
bhc¡l de Paroamá de su derecho a percibir esa suma de la Compañía del Fe-
rr"carril y de otros derechos que t:Jnia contra la misma empresa según el
contrato celebrado entre esa Compañía y el Gobiemo colombiano, que Busti-
t'lY~ el Gobierno de Panamá cuando se cumplió el hecho <I.:! la secesión. La
Compañía de acuerdo con tal contrato pagaba esa anualidad al Gobierno y
(;i PO se ht.biera celebrado e~ Tratado de Canal, bien Colombia o Panamá
ha}¡tían continuado recibiéndola.

El Gobierno de Panamá no está al corriente de las modificaciones que
Il Gobierno de Vuestra Excelencia mediante indicación de las autoridades
del Car.al y;iensa pro¡:oner que se introduzcan al nuevo arreglo que d.~be
repmplazar al Convenio Taft. Por consiguiente esta Legación no se halla
("T¡ aptitud de expresar opini6n alguna, sobre la materia hasta tanto no conoz-
cn tales prC'puestas.

Es del .aso sin embargo, hacer presente al Depàrtamento de Estado que
C'lCobierno de Panamá abriga el do:Jseode arreglar por medio de un protocolo
o ':ltalquicr otra forma de pacto varias cuestiones acerca de las cuales trató
C:-1 la 1I0ta :;ue tuve el honor de dirigir a Vuestra Excel.sncia el 2 de Abril de
lJ21. Las luestiones de que trataba esa nota son las siguientes: concesión
de f:ierras lidicionalcs para la obra 1131Canal; necesidad de determinar 13
l'ur.-.a de tit'~ras necesarias para el èanal; status· legal de la Compañía del
Fl'r·ocarril respecto de (a) tierras en la ciudad de Colón; (b) contribución
d." !\gua y alclintarillao'l sobre los lotes de la Compañía del Ferrocarril; (c)
p:lg"O de impuestos generales por la Compañía; y (d) tarifas dlfprencialea
l'stn-leddas P0r el Ferrocarril ·en perjuicio del comercio panameño; la im-
"(1rtatltÍJ¡im~ cuestión d3 lOll clImisari:ltos con e. ¡pecial referencia a (a) intro-
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.Iuedón de ::¡rticulos de lujo, (b) contrabandos y (e) ventas a los buques que
crU7.an el ('anal. La cuestión de facilidades para el transporte marítímo¡
!l\ ci1cstión r:Ie las compañías extranjeras establecidas en la Zona del Canal;
la cuestión de los dercchos de sobordo y finalmente la c¡¡'3stión del cemento-
rio para la ciudad d,~ Colón.

Adem~s de estas hay otras cuestiones acerca de Ins cU:lles Panamá desea
tambi2n que se Ilcgue a algJr,a inteligenc;a o arreglo que tkmda a asegurar
~.~~~d'?rccho'; y aspiraciones. Tales son la cuestión de a~quilal' las casas del
e-mal a partiC1l1ares; el cstahI.:!cimicnto de almacenes d~ depósito en el Istmo¡
la concesión de facilidades a los comerciantes ¿,J Colón y Panamá para ci
cmministro .le vívere:; y olros efectos a los buques que cruzan el Canal; el
eshblecimi, i1to de reszuardos panan:ciíos en los puertos tênninalcs {k·l CD-nal
par'l el dcs;al'ho y C:::'I11('nde mercancías, equipajes y pasaj.Jros dcstinadc's a
I.HI durlade; ile Panamá y Colón; la rc~lamcntaci<Ín y cfecti vidad de las
1f)r!l,ali0adp.~ de pasnpvrtes r':;"pccto de. personas que Ee dirijan al territorio
¡!(' la Repú1JIica pasando por los puertos de la Zona del Cnnal; la vigencia
de la Ley Volstead en la Zona del Canal de manera que no perjudique el
li1)re h'¡1,fico por la Zona y los puertos del Canal, enb'e Pananl,l y países
c'l'tranjel'03 y entr,:} pU~1toSdiferentes de la República; el control de las comu-
ni"~cíones innlámbricas denÜo del territorio ùe la República; la delimita-
c'ú .•..adceua!;u de Ias funciones que ejercen los médicos ùe Sanidad en las
d'Idades dc Panam[¡ y Colón, con ci fin de evitar conflictos entre cllos y nucs-
Ir:>s leyo:'s y íundonarios públicos; el arreglo de las di"icultades existentes
r(''::);)ectoal lohro de la contribución mediante la cual deben pugarse los aCJe-
d'.l'''~osy sis'-'~mas de alba¡ï~,les construidos en las ciudades ù'.) Puna1l11 y Colón
pJr cucnta úe la I:"JpúLli"a, y la cuestión de la cOnllmic:¡tiún por tierra entro
dic!",a:::ciudadcs y ci resto del territorio nacional.

Par.ar..1·¡ desea expresar de la manera más enIMica su volunta:! de coo11c-
lar con ci Gob1crllo ~'c les Esbdcs Unidos en todo c:.wnlo sea necesario
para usC'gi.;rar el e;ic'enle [lll1cionamknto del Canal a:;í como tambi¿'n su
cO:l'l'kta pr·.'L'C'ción; p~l'a <:l pueblo y el Gobierno de l'anall';á espJl"an que los
l:'~.t"do> Unidos al Pl'oilOnCr el nuevo arreglo lo hagan animado por el mismo
es¡JÍ1Ítu úe ,;crùid all1'slad que ínspiró al PresjG·~j]tc I~oxcvejt y al Secreta-
rio Taft al t!('mpo èe J~ celebración dQl COJlvenio Taft.

COl'e<::s;()¡~fSqè¡C p!':ídicamcntc no significan n:lùa pnrn los Estad05 Uni-
(lo~ son 1';:tv') la l:C'¡:Ú::Jic:\ de Panamá, por razón de Sel t;:anaiio y ùd estado
!le su dcs~,rrollo, cuestiones d,:! vida o muerte. Séanw permitido rc<:ol'dar, y
lo hago sin 5cntim:cnto malicioso, que les Estados Unidos pagaron $~5.000.000
de dólu,.cs por L',cs pequeñas islas, estériles en su n:aYOl' pai'tc y cuya ex-
t¡;n¡;¡ón terl'iÎ'Ji'ial es sÓlo de 1·J3 millas cuadradas, mil)l1tras que la Zona del
Canal y su, :~gu~:sau:dbres tienen una área de 462 millas cuad,·atlas. Sé:lmo
permitido re:ordar, igualmente, el pago de $25.000.000.00 he~ho por los
I:"tados Ur,:{:os a Colombia, la nación que se opuso {bcididament<~ a la cons-
tru,'ci6n del Canal, mj¿ntras quc Panamá recibió $10.000.000 segÚn el Trata-
do (\,le l:'Se!!'L1l"ÓSll con!'trucción, tratado que envudve concesioneH que impU-
Clin para ella verdaderos sacrificios. Al referirmo a la g>Jnerosu actitud de
105 rstados Unidos para con otras naciones, no lo huga con sentimiento de
en';i:lia ni (1)101', sino simplemente para expresar nuestra esperanza de que
i'l Gobierno àe Vuestra I'~xcc]cncia se inspire durar;te estas negociaciones en
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el m;smo e<;llíritu de magnanimidad ntediant:: el cual la gloriosa nación ame-
riclil1a se h'l puesto a la cabeza de Jas grandes potencias de la tierra.

Al cntrnr en estas negociaciones Panamá no quier.:; ni intenta asumir
:a actitrd de una nación cuyos intereses son antagónicos a los de Jas Estados
TInidos i dC.3camos tratar con el Gobierno do Vuestra Excel,:õnc;;¡ de m:mcra
c.l.icda y iJ"1Uc:a,como íiel~~ aliados y amig:Js inqucbr:mla'lks de 1:;s Est::J03
tlr.i3œ y e~¡.cralllCS so' t .•:atados como taks por U¡).3. nación que p\:':dc pcrmi-
tir~e no sólo el ~:l' jmta 5¡no t::mbién el ser gcn::rcsa.

Ap:'OV;C'lO eda O;10rtuJ¡jad para rciterar a Vl:cs~~'a E:œckncia los
!~T\t:Jl1Lnto.3de mi m~z clisLnguida consideración.

R. J. ALFAIW.

A f,u F::c.:'1~ncin Charles E. Hug-hes.-Sccrebl1'io de EstalJo de los ESt:lÙ03
Unidos.-·Washington, D. C.

El GO'0:::în~ c:~ P~L1~ELl. clcs-..;r.¿s (~e e:J;]3hl':'~·:'.r ci..1îc.~:~:~as:i!~1:ntcla nota
eel Dcpal'l:;:ncl:tJ d:: E~t:::.do de ;:;(::la 13 cie O~:.·ú::re de 1~2:1,rcJ:¡ti',':¡ a b3
cucstI~n::.>s rl·CS{,:i.>:-_:~s r;) It-~ n:·~:.:s f.~'~ c~.•t~ L~~~·.:-.~i:;} (:'~ ~ (:~ !l.:)l'i! de 13.21
y de 3 ùe En2:'() G~ 1~2J, :.~sico.~:,J 'i.~·,j:ll·~~~~nl:~ '!loci ~¡::::",c:Ó:l h~(:ha p:n.- el Dc-
prl1·t,~]n~¿:~.o ('C 1·~~/t.aclJ<le c:ee el Ccn"/ci1jo J..':1~~s~l':l c:b,'c;~.~ùo l'or (lI Go-
bierno Ùl) les E¡;:a:bs U;;idcs el lO de Mayo G'::1:)2~, Y CI vist·¡ d~ 1:,5 C-:p1"C-

G~on?s nl~listos3S cant~i1~cl.::.s cn vtlri¿:¡,s notaz dcl :D_p~rt::u::l:nt.') ';l tIC~;l~S tanlb!,~n
a T¡1Í p~rSJ~l:llïncntc Cil varias C(h1l.Cl'(:n~1£:3 C3il S. 1,,]. el Sccrct':'U'l') de
Eztadc

J
y altos funclon::'.rios del D,~:~a:'·~~~::1~;.1'C:.),r.a IL g·.ul~ n. la cc-n>2Iusiún

cle que ecr.sulbrá les m::!jores intcl'25CS 03 :L:1;'OSpa:s~':; ci cntl';:r CJl:i(~:',¡i-
,la cn n~\b~··(;i::eio:1cs a~ti'íi.l~ (:0:'1 ('1 pJ..·cP~~~~Jd~ c.;J'.1~~_ t:l~' 12.~ il:::-."":"::; c::it.i,u-
(nCiC:'1~:; (lU~ cJ~:~~tit:..:Y':::1 el ~':.'.·c,:-~·~oC:J;l (l:;~~ :.;:.....i.1·~~(.·l1i...~ r.)~ Ll.¡.L.::;.....l· <:1 C"::11VC-

n;o T¡ft.
Cor.. esb mi::-a el Ga'.;ic::-:¡o ~e Ja Repú'J¡¡~n (1:; I'm12,mC~ha ins~n.l¡da a su

1'íinir.lro en \Va::;h:l1,;'t'Jn p~'r...1. <:".".c l\.lV~ no ca:~~ t::-.!cs nr_'G;;~!~~~~[)~~:-: 0:11 CS~3
c;udad con Su E:~0~lenc¡a. el Scc~·f..~.:tl.·¡o c:.~ =sL:tù:) o L.:s fU:1:.i(:n~L·:ü;~ elel
DC¡)artTi"".~~~nt~ ql~C él Lcn:;J. ~ bi:..;n c.l.::si~~lal' Cil h:;~~a' ~uyo.

Un nnc\·o d(~1:u~:::!d~ l:-.~ c:'¡CStiO·.1CS(!l'C ~1~~1sido ~nClrioJ.·::lcn~c mf1.t;ria
G~ cor;'Cs¡:;oncknci:: so'c,;) las rcb:i:m::::; crc~,~¡,'S r~l' cI Tl'::t:ld() dJ C';;):11
1:0 co::Ù;¡::ría nhü;'u :: LÍ,'zún rcsültadJ l'¡':,~,,:e:), (~"~s:.blueg.) qT~ b inter-
r:rct2:.C¡tlil 10[.;\\1d~H~a u. esc:! Ti·.1t£l..C!opo:.' u:~èa l.!n~ de ]["~3des P[\'l'tc.:; jn~(\rc-
saGas muestra una hO!1ù:: d¡\"cr~encia d~ cl,;t~::-i~~s, El Gohiel'no de P:\ILlmá
e~tJ. CO:1vr_'llci(~o ele qU3 si [I:) IJrC5Cindc (c l~ c:;~l:)idcrnciL'n PU~·:.lLICllL~ lc~al
y abtracta el;) Jus ùercch:Js y obligaciones i'::!C:Pi'CCCSde las ùo:; p;Jrt~s y
hs esfuerzos de c:;tas n::¡~oc¡ac:oncs se CO:1ccnh·.;nen las cuestion~s r¡;;c a:ec-
b;'ll :l Ja RepÚblica de Panamá como consecuc:1cia dcl Tl'alalÍ:) de Canal,
las cualcs son en ~u r.1:tyor l1:Et:l cuestiones ])Uram3nt~ cconómÏcaR, puedo
llegarse a un acuerdo que s::!u mutuamc;ltc satisfactorio para ambas part~g.

La Legación considera que hr.y dos hechos que de!oen tomar~:l como
runto de partida de estas negociaciones, a saber:

}9 Que el Tratado de 18 de Noviembre de 1903, scg-ún lo interpreta
p,1 Gohierno de los Estados Unidos, impondría a la República de Panamá
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<>bligaciones tan onerosas que estorbarían seriamente el bienestar y el futu-
ro desarrollo de la República.

2' Que ha sido y continúa siendo política declarada del Gobierno de
los Estados Unidos, a pesar de su interpr':ltación del tratado, la de no apli-
carlo ni hacer funcionar el Canal de manera que perjudique hs interese.
nacionales de la República de Panamá.

En cuanto a la prim:lra proposición y con la mira de evitar una repe-
tición de las declaraciones hechas en la correspondencia anterior, se expon-
drán hechos y 503comunicarán datos durante .las negociaciones verbales,
lYIediante los cuales se espera demostrar de qué manera puede el tratado
causar perjuicio a la República de Panamá sin acarrear ventaja correspon-
diente apreciable a los Estados Unidos ¿:l América.

Por lo que hace a la segunda proposición, se desea llamar la atención
del Departamento de Estado, una vez más, hacia el hecho O:l que la anun-
ciada abro¡;ación èd C:JDvenio Taft necesariamente creará en el Istmo una
situación de zozobra y aprehensión igual a la que existió antes del 3 de
Diciembre de 1904, y que cesará únicamente cuanùo se concluya un nuevo
8cuerdo que asegure la vida eçonómica de la República, dependiente vital y
necesariamente de la manera como se aplique y se cumpla el Tratado de
Canal.

El conocimiento de las condiciones reinantes en un país que ha hecho
tan grandes sacrificios en favor de los Estados Unidos, ha dado lugar 8

Vluias declaraciones públicas de Presidentes de los Estados Unidos y de
Secretarios de Estado y de Guerra, las cuales han bos:¡uejado la política
de los Estados Unidos resp:lcto a la República de Panamá en forma que ha
provocado en el pueblo panameño expresiones de amistad sincera hacia los
Estados Unidos. En carta fechada .:ll 18 de Octubre de 1904 y dirigida
pOt' el Presidente Roosevelt al Secretario de Guerra, dijo aquél:

"Hay fundamento para creer que en el ejercicio de los derechos conie-
lidos por el Tratado, el pueblo de Panamá se ha alarmado sin motivo al esta-
blecer la Comisión uu gobierno en la faja del Canal. Ellos temen el efecto
que produciría crear con parte de su territorio una colonia competidora e
independiente que haría daño a sus negocios, l':lduciría sus rentas y dismi-
nuiría su prestigio como nación ... N o tenemos b menor iutención de estable-
cer una colonia independi':lnte en medio del Estado de Panamá, o de ejercer
f¡¡nciones gubernam:!ntales más allá de lo que es necesario para permitirnos
construir, mant<:ner y hacer funcionar el Canal con\"eni'3ntemente y sin peli-
I;ros, de acuerdo con el derecho que nos ha conferido el Tratado, Lo que
lT:enos deseamos es estorbar los negocios y la prosperidad del pueblo de
PanamÚ. Por lejos a que nos lleve Í1na justa interpretación del Tratado
£i las exig'2ncias del caso así lo demandaran, al ejercer d equivalente de la
~oberanía sobre la faja del Canal es nuestra intención que los derechos quo
ejerzamos sean ejercidos con toda la consideración del caso por el honor y los
intereses del pueblo de Panamá. El ejercicio de los poderes que nos da el
Tratado dentro de los límitt's geográficos de la República de Panamá, puéde
fácilmente, si no se muestra verdadera simpatía por el bienestar presente
•. futuro del pueblo de Panamá, crear d·3sconfianza hacia el Gobierno Ameri-
cano. Esto estorbaría seriamente el buen éxito de nuestro gran proyecto
en aquel país ... Después de conferenciar con el S~cretario de Estado y con
usred he llegado a la conclusión de que será sumamente conveniente que



usted visite el Istmo de Panamá personalmente y c071ferencie con el Presi-
dente y las demás autoridades gubernamentalcs de la República de Pana-
má.,. Usted se servirá informar al Presidente de la República cuál serli
la politica de este Gobierno y as;?gurarle que los Estados UnidJs n:> tienen
el propósito de sacar ventaja de los derechos que les confiere el Tratado para
estorbar el bienestar y la prosperidad del Estado de Panamá o de las ciu-
dades de Colón y Panamá. Usted se servirá a su regreso rendir informe
Bobre el resultado de su visita."

El Secretario Taft llegó al Istmo y enseguida inició las con::ercncias con
el Presidente de la República y su Secl'etario C,e Relaciones Exteriores. Re-
sultado rápido de las confel'cncias fueron las Ord~nes Ejecutivas expedida.
po:r él, que conjuntamente con los Decretos reciprocas dictados por el
Gobierno de la República de Panamá fueron sUDsiguicntcmente conocido.
bajo la denominación de Convenio Taft.

El señor Willis Fletcher Johnson, que fue uno de los que l!compañaron
1;1 Secretario Taft en su viaje al Istmo, publicó en 1906 su bien conocido
libra "Cuatro Siglas del Canal de Panamá" (Four Centurbs of the Pana,..
ma Canal"), en el cual se refiere al Convenio con estas palabras:

"La primera intimación cierta de que se acercaba el fin de las conferen-
eias vino del mismo Secretario Taft. Fue hecha en su discurso en un gran
banquete que Be le dió a él y a su comitiva por el Gobierno de Panamá en
el Hotel Gran Central la noche del jueves 13 ¿,2 Diciembre" ...

"Hubo muchos aplausos cuando muy al principio de su discurso dijo qUI

no se habia hecho justicia al pueblo y al pais de Panamá así como también
cuando se refirió directamente a las negociaciones dici'2ndo que ya habían
llegado a un punto en que había toda razón para esperar una solución de
las dificultades que sería honrosa para los dos países. No hubo indicación
ele haberse conv'2nido ni siquiera de haberse considerado una desvirtuación
de tratado existente. Pero los panameños acogieron sus declaraciones con
aplausos que no tenían semejanza alguna con un mero cumplido" ... "Hubo
otra explosión de aplausos por el reconocimiento valeroso y sincero de que
5e había cometido un error, que ahora se rectificaba, al dictarse la Orden
Ejecutiva que ponía e!l vigor la Tarifa Dingley en la Zona ùcl Canal contra
I:l resto del t:!rritorio de Panamá, error por el cual el orador no vaciló en
asumir la responsaùilidad."

La política cordial de los Estados Unidos quedó expuesta con énfasis
más impresionante por el Secretario Taft cuando en su discurso al Presiden-
te Amador en el acto ct.:!S'.l recepción oficial dijo:

"Experimento gran plac21' en deciros que el Gobierno de
los Estados Unidos no tiene la intención, al estar en el Istmo, de haœr otra
cosa sino constru:r el Canal que unirá los dos océanos y asi traerá grandes
b~neficios no sólo para vuestro país sino para los Estados Unidos y para la
humanidad. No tiene el deseo ¿.:! ejercer más poderes que los necesarios
de acuerdo con el Tratado, para asegurar la construcción, mantenimiento .,
protección del Canal. Espero en los próximos dos o tres dias conferenciar
con usted acerca de estos asuntos respecto de los cuales ha habido discusión
y espero que lleguemos a una solución que sea honorabl.::J y provechosa tanto
para la República de Panamá como para la República de los Estados Uni-
dos:'
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En el informe presentado por el Secretario Ta~t al Presidente de la
Estad08 Unidos el 13 de Enero de 1905, hizo una exposición circunstanciada
de 108 motivos del Convenio que había concluído con el Gobierno de Paria-
má y en e~ informe se encuentran las siguientes palabras:

"La verdad es que aún cuando tenemos todos los. atributos de soberania
necesarios para la construcción, mantenimiento y protección del Canal, ta
misma forma en que ~;¡,tos atributos ~ han conferido por el tratado, parece
reservar la soberanía titular de la Zona del Canal en la República de Pana-
má, y como se nos ha concedido completo poder y control judicial y policivo
en la Zona y en los puertos termi"nak!s del' Canal, no veo la razón de crear
un resentimiento en el pueblo del Istmo, disputando sobre aquello que es muy
querido para ese pueblo y que para nOS'Jtros no es de verdadera importan-
eia."

Seguridades semejantes fueron dad:ls más tarde por .Mr. Taft siendo
Presidente de los Estados Unidos, durante la visita que hizo al Istmo en
1910. Incidentzs lamentables ocurridos en relación con la elección de Desig.
nados en 1910 habían dado lugar a rumores de que los Estados Unidos tenia n
en mira anexarse por la fuerza la República de Panamá, y en discurso
pronunciado por el Presidente Taft el 16 de Noviembl'z dijo:

"El nacimiento de la República de Panamá y el interés peculiar que los
Estados Unidos han tenido desde entonces .zn el bienestar y prosperidad de
Panamá han encontrado causa común en la construcción del CanaL .. Nos
hallamos aquí para construír, mantener, hacer funcionar y proteger un
Canal mundial que atraviesa el corazón de vuestro pais y vosotros nos
habéis c:lncedido sobre la part:! de vuestro país ocupada por el Canal la
soberanía y jurisdicción necesarias para ponernos en capacidad de realizar
aquellos fines. No de,,3amos más responsabilidad de parte de vuestro Go-
l:ierno qU'3 la ne::esal'Ía para llevar a cabo nuestro propósito de construír y
mantener ese Canal" ... "Personas irresponsables han echado a correr el
rumor, que no tiene fundamento ninguno, de que mi visita al Istmo tiene en
mira la anexión de vuestro país, cuando nada es más contrario a la verdad.
Panamá nunca será un Gobierno demasiado próspero, demasiado rico, d2ma-
siado fuerte para los Estados Unidos."

También fue honrado Panamá con la visita en 1906 del Secretario de
Estado. Mr. Elihu Root, y sus manifestaciones ante If' Asamblea de la lœpú-
bUca estuvieron en conformidad absoluta con las que habían sido hechas
antes.

Pintó él para la República de Panamá un futuro que sería de realiza-
ción imposible si la Zona dozlCanal se convirtiera en la entidad competidora
o colonia independiente de que hablaba ci Presidente Roosevelt.

"Nos hemos juntado, dijo Mr. Root, para la realización de una grande
y trascendental emprc,sa, de una empresa que ha sido el sueño no solamen-
te de los anti~uos nn\'e~ant3s que colonizaron primero vuestras costas sino
también de la parte más progresista de la humanidad por espacio de cuatro
siglos. La realización feliz de esta empresa hará de Panamá el verdadero
centro d.zl comercio mundial; vosotros os haIláreis cerca de la más grande
àe las vías comercides; se restablecerá algo más de las antiguas glorias del
Istmo y el porvenir de <2sta empresa encierra para vosotros riqueza, prospe-
l'idad y oportunidades de eduéación, de cultivo y de relaciones con todo el
mundo, tal como, nunca ha tenido ningún pueblo."
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La última visita presidencial recibida por el Gobierno y el pueblo de
Panamá fue la del difunto Mr. Harding quien fue al Istmo en Noviembre
de 1920 y quien como Presid.ente electo recibió el homenaje de aprecio que
tanto merecía. El Presidente de Panamá consideró conveniente presentar
bl Presidente electo Harding un memorandum de las cuestiones principales
que eran causa de dificultades con las autoridades de los Estados Unidos
en la Zona del Canal. Aquel memorandum trataba sobre materias que sub-
Biguientem'entc han sido presentadas al Departamento de Estado y fue trag.
mitido al Presidente Harding con la siguiente carta:

"No es mi deseo ni mi intención interrumpir su descanso imponiéndole
la consideración minuciosa y pormenorizada de serias problemas internacio-
nal.es: pero teniendo como tengo la firme convicción de que su sepíritu está
abierto a la justicia y a la equidad, vcngo a llamar la atención dB Usted hacia
el hecho fundamental de que la República de Panamá se considera agraviada
por la manera como los Estados Unidos intel'pr2tan y aplican varias cláusu-
las del Tratado de Canal y d~ que es ncccsal'jo que tales agravios sean inves-
tigados y remediados con ánimo de j ll~ti~ia.

"Yo espero que Usted tenga en consideració;¡;1 que esta pequeña Repú-
blica nuestra desgarró su amado territorip - qu·e r.s un don de Dios -
para facilitar a los Estados Unidos la construcción de ese instrumento
maravilloso de su fuerza como potencia mundial: el Canal Intcrocéanico;
que nosotros los panamenos deseamos ser los mejores amigos d:J los Estados
Unidos .2n la América Latina; y que deseamos igualmente mant~ner y acre-
centar RU poder más bien que rnaldecirlo, a fin de que el ejemplo nuestro
pueda desvanecer los temores y prejuicios que se bailan tan vastan:cnte
difundidos en esta parte del Continente. Para TIegar a este fin el Tratado
del Canal, por ,el propio interés de los Estados Unidas, d:Jhe dejl\r d:J ser
causa de extorsión, de fricciones y de temores constantes para c:mvertirse
en fuente de satisfacción y de orgullo mduos. Una Nación eOll10 los Esta-
dos Unidos que pueden vanagloriarse ¿,e una diplomacia triunfante, qua
rectamente puede ser llamada la diplomacia del altruismo, es también lo
bastante grande para ser no solamente justa sino aún magnánima en sus
tratos con naciones más débiles y pequeñas. Y Usted, señor Presidente
electo, eg también lo bastante grande para comprender qne haciendo de los
panameños mejores amigos, los Estados Unidos demostrarán al mundo quo
nuestra República, en lugar de ser - como dicen muchos latinaamericanos
ho~tiles - campo de experimentación de la agresividad y del imperialismo
americano, es por el contrario una República florcclcnte, cstab:.:) y bien go-
bernada, reflejo eviùente y esplendoroso del ejemplo americano, <13 la in-
flu::nc:a americana y dd rcpublicanísrno amerÎl'ano."

Aunque el Prc~idente electo Harding no entró a discutir r.íng~no de
los "'suntos de que se le trató, no de;ó de dar ::J Gobierno de PanamC:\ segu-
ridades que S8 conform¡;n por completo con la política trazada por sus prede-
cesores. "Estoy £¡~guro, dijo, q'ùe ci Presidente Porras y yo ll('garemos a
un acuerd'> y que no habrá jamás el ffi.2nOr pensamiento de fricción entre
Panamá y los Estados Unidos de América."

Su digno sucesor, ci Presidente Coolidge, hizo también una declaración
que fu.e causa de honda complacencia para el Gobierno y el pueblo de Pana-
má. cuando en una conferencia con el Ministro de Panamá q\lJ3 tuvo lugal'
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el 11 de Diciembre de 1923 dijo que el Gobierno se sentía inclinado Il no
celebrar un contrato que la &:lpública de Panamá consideraba perjudicial
para sus intereses porque la satisfacción de este país amigo significaba
más para los Estados Unidos que los llroventos materiales que el contrato
pudiera acarrear.

En la nota del D:.?partamento de Estado para esta Legación fechada el
15 de Octubre de ese año se dice al comienzo:

"Antes de expresar la opinión de este Gobierno sobre los varios punto!
de que trata su nota, deseo recalcar el becho de que este Gobierno está
animado únicamente por los sentimientos más amistosos respecto de Panamá
y desea llegar a un convenio satisfactorio con su Gobierno sobro todos los
asuntos Cil controv·:¡rsia."

y ci párrafo final èc la nota dice:

"He tomado nota con satisfacción de la declaración de Usted de que al
'niciarse las negociaciones para un nuevo arreglo, después de la abrogación
tiel Convenio 'faft, Panamá no intenta asumir la actitud de una Nación
cuyos intel':lses son antagónicos Il los de los Estados Unidos, sino que
desea tratar con los Estados Unidos abierta y francamente como amigo
leal, y abrigo la confianza de que eliminando de la discusión ciertos puntos
que, como he manifestado ya, no pu:!den considerarse sostcnibks ni capaces
de presentar cuestiones que requieran consideración, quedará abierto el
camino para que cada Gobierno presente la argum:mtación pertinente sobre
r.u moùo de ver en los llsuntJs que deben ser objeto apropiado d~ la!; nego-
ciaciones. Si Panamá entra en estas negociacion'3s con un espiritu como
el que Usted describe, que es el que anima también a mi Gobierno, tengo la
confianza de que se llegará a un arreglo satisfactorio."

El Gobi,~mo de Panamá está y ha estado siempre animado por un
E:spíritu de sincera amistad y des20sa c~opcración, y convcncido de que los
Estados Unidos mantien:!n la actitud amistosa qt:':J rcvelan las anteriores
citas se halla pronto a entrar en las negociacion.:¡s por tanto tiempo espe-
radas de un nuevo trat,.do que marque una era de sentimientos mejores y
llc~ cooperación m~¡s efic~z que los que han existido hasta ,21 presente"

Con este propósito en mira se presentan las siguientes proposiciones a
la consideración del Departamento de Estado corno bas.:.?s generales del fu-
turo acuerdo:

l' Que la Zona del Canal sea ocupada y controlada exclusivamente
para los fines de mantener, hacer funcionar y proteger el Canal ya cons-
truído y saneado, y que en consecuencia la Zona no sea abierta al comercio
del mundo como colonia independiente;

2· Que la República de Panamá quede en capacidad de asegurar para
su propio desarrollo las ventajas comerciales .inherentes a la situación ¡reo-
gráfica de su territorio, sin estorbar en manera alguna el funcionamiento
)' explotación del Canal por los Estados Unidos y su completa jurisdicción
judicial, policiva y administrativa en la Zona del Canal;

3' Que las estipulaciones del nuevo tratado se inspil':m en estos pro-
¡,6sitos: no perjudicar la prosperidad de Panamá; no reducir las rentas de
£u Gobierno; no disminuir su prestigio como N ación.

La Legación está lista para presentar al Departamento de Estado, tan



pronto como se arreglen las conferencias en que estas cuestiones deben IC.,

tratadas y discutidas verbalmente, las proposiciones concretas que el Depar-
tamento desee acerca de cada punto o que la Legación consirlere convenien-
te presentar como solución definitiva y cspecífica de cada cuestión.

R. J. ALFARO.
Washington, D. C., Enero 4 de 1924.

Pt'oposicicmes presentadas por la República de Panamá como bases generalcs
de un Convenio con los Estados Unidos' que reemplace et Ua'mado

Convenio Taft.

P Que la Zona del Canal sea o~upada y controlada exclusivamente
para los [;nes de mantener, ha02r funcionar y protege.' el Canal ya cons-
truido y saneado, y que en consecuencia, la Zena no ::;e¡¡ abierta r.l comer-
cio del mundo CCI:10calonia independiente;

2a Q1le la Rept:bliea de P:mam5. qL,~Úa ('Il capacid¡l.ll Je ase¡jur?r para
fU propio ùesanullo las venÜtjas co;ner~'::Ics inhcI'~nte¡.; a la ~\tu"eión geo-
gráficn d,:) 5:1 terri:;ori::>, sin cstorb::.r en ~.~:1,:,,.:,, é',:¡;'."~:l el ftl.1tiJr';lmiento
y explo'cación dd canal po"' los Est[;èos J deb::; y su c:;¡.;plda j'.Jl'isdic-
ción judicial, polici\'a y <~(Ll1inistrativa en la i:ona del Canai;

3' Que les estipulat:ioncs del nuevo tratad:> se inspiren en estos propó-
sltos: no perjudicar la pros¿cridad de Panam6.; no reùucir las rcntas d~
su Gobierno; no disminuir su pJ:'l~stigio cemo Nación.

Cne¡;liones que se desea q¡:eden cubiertas por el Convenio

la Determinación final de las tierras necesarias para la construcción,
mantenimiento, funcionamiento y saneamiento del Cana).

2' Adquisieión de tierras nccesal'Í&s para )a protccción del Canal.
3' Expropiación de tierras para la prot~cción del Canal.
4' Status legal de la CompaÜ:a del Ferrocarril de Panamá.
6' Tierras en la ciudad de Colón.
G' Contribución è,~ agua y alcantarillado en las tierras que posee la

Compañia de Ferrocarril de Panamá.
7' Contribuciones generales sobre las tierras que posee la Compañía

del Ferrocarril de Panamá. Actividades industriales de la Compañia
distintas de la explotación èd ferrocarril.

8' Fletes que cobra el Ferrocarril ele Panamá.
9° Administración de los comisariatos del Canal de Panam:í o de la

Ccmpañía del Fcrl'oearril ùe Panamá.
10. Ventas y servicios a las naves que cr.uzan el Canal.
11. Facilidades maritimas en el puerto de TIalboa.
12. Empresas p.'ivadas establecidas en el tcrritol'io de la Zona del

Canal.
13. Legalización de facturas y manifiestos de cargamentos consignados

Il comerciantes de Panamá y C::>lón.
14. Cementerio para la ciuùaù de Colón.
15. Mantenimiento de la Orden d.a Despoblación dictada por el Pre-
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sidente de les Estados Unidos en Diciembre de 1912 de conformidad con la
Ley del Congres:> llamada "Del Canal de Panamá" (Panama Canal Act).

16. Almaceno:!s de depósito.
17. Establecimiento de resguardos de la República de Panamá en los

puertos terminalcs del Canal para el examen de mercancías, Ilquipajes y
pasajo:!ros que se dirijan o vayan consignados a las ciudades de Panamá y
Colón.

18. Pasaportes.
19. Aplicación' de la Ley Volstead.
20. ComunicacÍGnes radiográficas.
21. Comunicaciones aéreas.
22. Jurisdicción sanitaria en las ciudades de Panamá y Colón y en

EUS puertos.
23. Cobro do:! lu contribución de agua y alcantarillado en las ciudades

df' Panamá y Colón.
24. Cormmicaci5n entre la~ ciudac!'2s de Panamá y Colón y el resto

<:e la República.
25. Servicio postal.
26. n-1Gneda.
~7. Status y :¡dm,nistraeión de bs estaciones inalÚmbr;cas que poseo

el Gobierno de los Estados Unidos en territorio de la f{cpúblíca de Panamá.
28. Extradición.
29. Ex.:=quaturs a los cónsules que ejercen su:, f'.lncioncs en la Zona

del Canal.
30. Hesrital de Santo Tom:ls.
31. Ejercicio 1;01' los funcionarios èel Gobi.erpo de 10s EstatllÍs Unidos

de los derechc~ y prh'ilcgios obrgadcs al dicho Gobierno por el Tratado de
Canal y por ci contrato celebrado con el Ferrocarril ct.:!Panamá.

32. Comercio ¿,:! cabotaje en relación con el Artículo IV del Tratado
è£' Canal.

R. J. ALFAIl'ù.

Washington, D. C.-Enero 4 de 1924.

AIDE-MEMOIRE

El Secretal'io de Estado ha considerado ~n toda at(;nción el Aide-
mémoire del Ministro de Panamá de fecha 4 de Énero de 1924, en qU(! tras-
mite la conclusión del Gobierno panam:lño de ..,q'ue)consultará los mejores
intereses do:!los dos paises el entrar de ,ma vez ttíñegociacion~s activas con
la mira de concertar ias nuevas estipulaciones que constituirán el convenio
con que se intenta reemplazar el Convenio Taft. El Departamento de Esta-
d\) se halla dispuesto a discutir con el Ministro de Panamá los varios puntos
que Be consideren necesarios para llegar a un acuerdo sobre los términos de
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un arreglo que substituya el llamado Convenio Taft. El Gobierno de 109
Estados Unidos E<~ halla animado por 10s más amistosos scntimientos hacia
Panamá y dcsca llegar a un ajuste s:l.tisfactorio dG las cuestiones que sc
hallan en controversia con su Gobh2rno.

No es el deseo del Gobierno de los Estados Uniùos el establecer una
colonia eom~rcial en el centro del territorio de Panamá cuya competencia
económica pudiera causar detrimento a la prosperidad o al prestigio de
P••namá. Es del caso manifestar, sinembargo, que antes de emprender la
m::-gna o~)ra de la construcción, ft:ncionamiento, saneamiento y protección
clel Canal de Panamá, este Gobierno se aseguró de que había obtenido dere-
chos adecuados en la Zona del Qanal y aunque no es posible para I~ste Go-
bierno prever desde ahora con cómpleta exactitud lo que puede necesitarse en
<.1 fubr:J para la realización apropiada de los fines expuestos arriba en
algnna época futura - circunstancia que requiere que nas reservemos todos
puestros derechos-el Gobierno de las Estados Uniùos se complacerá en reci-
bir y cansiderar con las más cuidadosa atención las sugestione¡; del Go-
bierno da Panamá acerca de la m::;ncra como los Estados Unidos pueden,
mediante ,~l no ejercicio d'~ ~lna parte de tales derechos, poùer y autoridad,
fGment:l¡· h pro.>periùad y los interescs de Panamá.

El f¡ecrda:i;) de E3tado abri¡:p la confian:;a de qae aun reservándoso
toùos los ù¿rechas confe¡::]ù.> po;: .21 Tratado de Canal de 1803 para eventua-
¡;~!:~LC'>im;weyistas, se lJuC:¡'e llegar a en ¡; cuerdo Cqll:btiv;J mediante el
cual b n£cpú1)lica de Panamá ¡-,u2da aprovechar las opo,tu~1Íd!\(12s comer-
ciD.k~z que propore;ona su posición geográfica.

rr('ni~-,ndo e:;t:J pr<.>scn~eEe pasa a hac2:" una l'evisión suscinb de las
32 cuestioncs envmeradas en el anexo al alde-l:1émoire que ¡):) contesta y que
~ersan sobre puntos que en su mayor parte h:rn Eido ya extensamente consi-
è.cr::,dos, f>t'i¡;~;:Fallm~nteen LI nota <le Ja J,(~:>c:ón panameña de 3 de Encra
de 1:;23 y en la rcspuesta ù::1 Secretario ele Est!:do ùe 15 de Octubre de 1U23.

Como I';e ha expuesto en ecasion<.>s anteriores, ci Dcpartamenb de
Estado se complacerá en discutir con las at:toridadcs p~nameiïas ci modas
opcrc,nùi '1l1e d("n scg'Jit',~e en c[.w (:.~udquisi¡,¡ón y cxproriación de tierras
11Pcesari¡¡s para la construcción, mantenimiento, funcionamiento, saneamien-
to y protección cid Canal, a que se refieren Jas tres primeras cuestiones.
Los puntos 4 a 8 inel'lsive se refieren a cilestioncs relacionadas con la Com-
pañía dd Ferrourril de Pann:ná y han sido materia do eurresp()nd.~ncia en
(,.1 p::>sJdo. El Departamento ùe Estado, sincm;Jarg:J, está dispuesto a discu-
tir estas cuestiones más extensamer,te con ,~l Ministro de Panamá, a fin de
darles vado antes de Jas negociaciones para el Convenio que debe reempla-
zar ci Conv.~nio Taft. El Dep:irtamento de E"tado se complacerá también
en tener la oportunidad de arreglar la cuestión de los comisariatos, que es
el punto 9 de la lista.

Con reJación al punto 10 o sea la cuestión de las ventas a los buques
que cruzan el Canal, el Departamento de Estado debe I'I2petir que este Go-
bierno considera esencial para el funcionamiento <1021Canal que a los buques
que transitan por él se les puede haC2r suministros. Los comerciantes loca-
les, según se informa al Departamento, no tienen existencia completa de los
bastimentos necesarios para la conveniencia de los buques que pasan por el
Canal. Sinembargo, cuando los comerciantes locales tienen los bastimentos
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necesarios, se les dan privilegios muy liberales para que puedan vender SlIS

mercancías en los muelles de la Zona del Canal. Este privilegio se concede
~ conformidad con órdenes dictadas por el Gobierno de la Zona del Canal.
Si bien el Departam3nto de Estado no puede discutir .la cuestión de prohioÍ~
las ventas a los buques por la administración de la Zona del Canal u otras
agencias del Gobierno de los Estadus Unidos, se complacerá, sinembargo,
en saber por qué causa las facilidades que en la actualidad se dan a lOll
comerciantes privados se estiman inadecuadas por las aut\Jridades de
Panamá.

El Departamento entiende que las facilidades marítimas en el puerto
~e Balboa son adecuadas pero que las Compañías de Navegación no hacen
uso de ellas bdo lo que es posible. l.e será grato al Departamento recibir
cualesquiera proposiciones del l\Iinistro de Panaml sobre cst:! punto. Tam-
bién se complacerá el Departamento en discutir con el Ministro de Panamá
los puntos de vista de su Gobierno con relación a la cuestión d·:! jas er:lpresas
¡:rivadas establecidas en el territorio de la Zona del Canal. El p!;.nto 13,
relativo a lu legalización de facturas y manifiestos d(! cargal11r.:lltos c'Jllsig-
r.ados a com~l'cianL's de Panamá y Colón, es también cUt'stit.n en que será
grato al De;Jartame!1tél COI1Jcer las opiniones del SEñal' Aif:¡,ro.

El cementerio de !lIocnt Hope en la Zona del Canal, cerca de Colón, está
abierto para ci .:!nterramiento de panam(·ños sin ninguna l', ¡;triceión y lo!
àerechos de sepultura, según entiende el Deparbmento. S'J;¡ cJIlsiderable-
r.lCnte meno;'es que los qu·:! se cobran en el cemnterio pana:,lcj(; dE' Panamá.
El Departamento, sinemba¡'go, se complacerá en s~,r in :ornudo de cuales-
quiera inconveniencias que el Gobierno de Panamá considere que las actuales
condiciones causan a los ciudadanos panameños.

El Departamento no ha tenido recientemente correspondencin con el
Gobierno d.:! Panamá con relación al mantenimiento de la Ordcl1 de Despo-
bíación dictada por ci Presidente de los Estados Unidos en 1012, de conformi-
dad con la Ley sabre ci Canal de Panamá y en consecuencia considerará con
l~ mayor atención los puntos de vista del Gobierno panameÏ10 acerca de este
particular.

Aunque en la actualidad no ha)' almacenes de depósito cr: la Zona
del Canal, el Departamento de Estado debe insistir En el ¿.:!recho concedido
por el Tratado de 1903 de que las mercancías que pas:!n por el Canal, bien
sea en el mismo buque o mediante trasbordo en un puerto de la Zona del
Canal, pasen sin pagar derecho ni contribuciones de ningún género, excep-
to las cargas comerciales de mãnipulación y almacenaje.

El Departamento enti:!nde que las importaciones destinadas a la Repú-
blica de Panamá son acarreadas a depósitos en las ciudades de Panamá y
Colón, donde son inspeccionadas por los funcionarios aduaneros de Pana-
má y qve en e¡ert~s casos de mercancía ¿,:!leznable la i:1SJKcción t¡~nc lugal'
En los muelles de la CO:11pañ;a de Ferrocarril, en tr:rrLol':o ùe la Zona del
Canal, por inspectores panameños y a estos inspector'2S s;; les permite libre
acceso a los muelles de la Compañía de Ferrocarril para llevar a cabo tal
inspección. El Departamento de Estado presume por tanto que cst:! arre-
glo cubre la cuestión que suscita en este punto el Ministro de Panamá.

Le será grato al Departamento d.:! Estado también considerar las su-
~stiones del Ministro de Panamá en materia de pasaportes y de la !lplicaci6n



49
de ia Ley Volstead. Las comunicaciones aéreas y radiográficas parecen
£cr cuestiones técnicas, pero el Departamento no tendrá inconveniente en
llevar a cabo una discusión preliminar de estas materias con el Señor
Alfaro.

La cuestión de la jurisdicción sanitaria en las ciudades de Panamá y
Colón y en sus puertos parece estar cubierta por el Artículo VII del Tratado
de 1903 y el Departamento no ha tenido informe de que la reglamentación
de los asuntos de sanidad por el medio aUí estipulado no haya dado resultado
satisfaÜorio. El Departamento considerará con toda atención sinembargo,
las sugestiones que tenga a bien hacer el Ministro de Panamá en esta materia,
entendiéndose desde luego que el con?eniente íuncionamkmto y manteni-
miento del Canal exigen que los Estados Unidos .:!jercitcn control sanitario
tan completo como sea posible sobre el Canal y sobre los puertos y otros
las cuestiones de servicio postal y de moneda de Panamá.

El cohro dc la contribución de agua y alcantarillado en las eiudad,es de
Panamá y Colón parece ser asunto administrativo en el cual consideramos
que fácilmente puede llegars.e a un acu.ardo.

La cuestión de la comunicación entl'le las ciudades de Panamá y Colón
y el resto de la República es en la actualidad objeto de estudio por una co-
misión mixta en Panamá y se espera que esa Comisión logrará arreglar
este aS'lnto. El Departamento se complacerá sinembargo en recibir suges-
tiones acerca d2 la mz.nera como pu~de facilital'se y acelerarse el trabajo
de la Comisión.

Le será gr[,to al Departamento discutir con el Ministro de Panamá
las cuestiones de servicio postal y de moneda en Panamá.

Con relación al status y administración dz las estaciones radiográficall
C]11B pos~cn 1.'\s Estados Unidos en territorio de la República de Panamá,
este Gobierno debe :i'epetir su insistencia en sus derechos, de conformidad
con el Ti'atado de 1903, del cual fue acto confirmatorio el decreto N° 130,
de 2() ci'! Arrost::>de HJ14. Este Gobierno SIe hulla dispuesto a discutir sin-
embargo con el Gobierno de Panamá las medidas prácticas que puedan to-
marse pam ad!lptur las disposiciones dictadas para el control de comunica-
ciones inalúmbricas de Panamá a las nuevas condiciones qU':l han surgido
como con::;ecuencia del desarrollo habido en la ciencia de comunicaciones
inalámbricJs. Com:> se ha dicho arriba, esta parece lier una cuestión técni·
ea, ptll'O el Do:lpartamento no rehusa la consideración preliminar de las opi~
niones del Gobierno panameño sobre el particular.

L~s cuestiones de extradición y de exequatuTs a los cónsules extranjeros
que des.:lmpeñan funciones en la Zona del Canal parece surgir de los dere-
chos otorgados n los Estados Unidos por el Tratado de 1903, y si bien este
Gobierne mantiene la ectitud claramente definida en correspondencia ante-
rior, especialmente, por lo que hace a la extradición, en su nota de 13 de
Octubre de 1923 al Ministro de Panamá, no dejará de prestar la debida
atención a las consideraciones \.lue sobre el particular tenga a bien hacer
el Señor Alfaro.

El Departamento tendrá placer en recibir las indicaciones del Ministro
de Panamá con relación al Hospital Santo Tomás.

Si bien el punto 31 es muy general en su alcance, el Departamento de
Estado se halla dispu,ssto a recibir las indicaciones del Ministro de Panamá
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con relación al ejercicio por los funcionarios. del Gobierno de 108 Estados
Unidos de los derechos y privilegios otorgados a los Estados Unidos rol'
el Tratado de Canal o por el contrato de la Compañía del Ferrocarril de
Panamá. También se complacerá el Departamento en discutir con el Señor
Alfaro la cuestión del comercio de cabotaje en la República de Panamá.

CIlARLES EVANS HUGHES.

Departamento de Estado.-Washington, Enero 11 de 1924.


